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Si no puedes matar el mensaje, mata al mensa-
jero”. Demasiadas veces a través de la historia, 
personas enojadas con los mensajeros de la Pa-

labra de Dios han recurrido a medidas extremas. 
En una ocasión, Jeremías enfrentó esta amenaza 

simplemente porque le transmitió una advertencia 
de Dios al pueblo de Judá. Los reprendió por sus pe-
cados y profetizó su destrucción si continuaban en 
su mal camino. Eso no le agradó a nadie, y muchos 
pidieron su muerte.

Sin embargo, no todos pensaban igual. Algunos lí-
deres de alto rango escucharon las palabras de Dios 
y temieron; comprendieron que el propósito de la 
advertencia era que “se arrepienta cada uno de su 
mal camino, y yo perdonaré su maldad y su pecado” 
(Jeremías 36:3). Estaban muy preocupados y querían 
que el rey escuchara este importante mensaje. Pero 
conocían al rey, así que le advirtieron a Jeremías que 
se escondiera por si las cosas no salían bien.

Una puñalada a la Palabra de Dios
Efectivamente, las cosas no salieron bien. El rey Joa-

cim, quien aparentemente tenía un estilo bastante 
controversial, tomó el mensaje de Jeremías como una 
ofensa y respondió con el arrogante espectáculo que se 
describe en Jeremías 36:23: “Cuando Jehudí había leído 
tres o cuatro planas, lo rasgó el rey con un cortaplumas 
de escriba, y lo echó en el fuego que había en el brasero, 
hasta que todo el rollo se consumió”.

Tal vez Joacim pensó que su histrionismo agradaría e 
impresionaría a sus cortesanos, pero sólo reveló su me-
nosprecio hacia Dios e influyó a otros. Aunque los más 
sensatos le rogaron que no fuera tan presuntuoso, “no 
tuvieron temor ni rasgaron sus vestidos el rey y todos 
sus siervos que oyeron todas estas palabras” (v. 24).

El rey y su corte hubieran hecho bien en recordar el 
proverbio de Salomón: “Muchos pensamientos hay en 
el corazón del hombre; mas el consejo del Eterno per-
manecerá” (Proverbios 19:21).

Evidentemente, Joacim sentía que no necesitaba ren-
dirle cuentas a nadie, ni siquiera a Dios, así que decidió 
ignorar desafiantemente las posibles consecuencias. 
Pero el consejo de Dios permaneció. Judá pronto fue 
devastado por los babilonios y Joacim murió en la ig-
nominia.

Tener lista nuestra tijera
Cuando leí “Los peligros de un cristianismo de recor-

tes” (en esta edición), que habla acerca de cómo Thomas 
Jefferson usó una navaja para recortar los Evangelios, 
recordé con escalofríos la historia de Joacim, ¡y triste-
mente también el estado de nuestro mundo!

No lo estamos haciendo tan abierta o dramáticamen-
te como Jefferson o Joacim, quienes literalmente cor-
taron lo que no les gustaba de la Palabra de Dios. Pero 
¿podríamos estar recortando a Dios de nuestras vidas 
sistemáticamente? ¿Lo estamos empujando cada vez 
más hacia los márgenes de nuestra conciencia?

Nuestras tijeras pueden ser la apatía, la incredulidad, 
la búsqueda del placer o la autocomplacencia. (La acti-
tud que Apocalipsis 3:17 describe cómo sentirse rico y 
sin necesidad de nada puede aplicarse a las personas, 
las iglesias, las naciones o sociedades enteras.) Corte. 
Corte. Corte. 

¿Quién aprenderá las lecciones?
Dios dijo una vez por medio de Oseas: “Mi pueblo fue 

destruido, porque le faltó conocimiento”. ¿Acaso su co-
nocimiento no estaba disponible? Por supuesto que sí. 
La razón de la carencia era que su pueblo “[desechó] el 
conocimiento… Conforme a su grandeza, así pecaron 
contra mí” (énfasis añadido). 

No podemos engañar a Dios. Otras profecías del 
tiempo del fin muestran que las palabras de Oseas vol-
verán a hacerse realidad: “porque olvidaste la ley de tu 
Dios, también yo me olvidaré de tus hijos” (Oseas 4:6).

No importa de qué manera lo hagamos: cortar a Dios 
de nuestras vidas nos pone en el mismo peligro que 
Joacim y Judá enfrentaron.

Esperamos, querido lector, 
que aprenda esta importante 
lección y que, como los sabios 
de aquellos días, se encuentre 
entre los que escuchan a Dios 
y lo mantienen formando 
parte de su vida. 

Clyde Kilough
Editor

Recortar a Dios de nuestras vidas

ANALICE
ESTO

“



¿Se ha sentido usted 
desestimado o 
menospreciado sólo 
por ser joven? Esta 
historia de un joven 
y su mentor puede 
ayudarle a ganarse 
el respeto de otros.
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Tim tenía un problema. 
No sabemos exactamente cuánto le molestaba o cómo afecta-

ba su trabajo, pero era un problema lo suficientemente notorio 
como para captar la atención de su mentor.

El problema de Tim no era diferente al de muchos otros jóvenes adul-
tos: sólo por ser joven, sus colegas o (lo que era más difícil) sus subor-
dinados no le tenían el respeto que merecía.

Si usted es un joven o joven adulto, ¿ha tenido la experiencia de sen-
tir que los demás no lo respetan tanto, no escuchan sus opiniones con 
tanta seriedad, o tal vez son un poco condescendientes con usted sólo 
por su edad?

Tal vez lo hagan de manera educada y sin intención de ofender, pero 
son condescendientes de todas formas. Y esto es especialmente frus-
trante cuando usted sabe que su contribución podría ser valiosa, si tan 
sólo lo respetaran.

Pareciera que Tim se encontraba en una situación como ésta.

Palabras de sabiduría de un mentor
Pero Tim tenía un mentor, un sabio hombre mayor que lo había acogi-

do bajo sus alas. Este mentor había llegado a respetar y confiar en Tim al 
punto de confiarle responsabilidades importantes que incluían la super-
visión y guía de mucha gente.

Quizá eso era parte del problema: Tim vivía bajo la sombra de su men-
tor. Es natural y fácil que en casos así las personas comparen negativa-
mente al chico nuevo y más joven con una querida y conocida figura pa-
terna de más edad.

Pero sea cual haya sido el obstáculo del éxito de Tim, su mentor sabía 
cuál era la solución y la sabiduría que compartió con él hace casi 2.000 
años sigue siendo un consejo sabio para cualquier joven en la actualidad.

Como habrá adivinado, “Tim” es un diminutivo casual e informal de 
Timoteo y su mentor era, por supuesto, el apóstol Pablo.

Timoteo y Pablo tenían un lazo profundo, similar al de una relación pa-
dre e hijo. Timoteo sabía que Pablo hablaba de acuerdo a su experiencia, 
la cual había afrontando muchos desafíos para ganarse la confianza de la 
gente. Entonces, cuando recibió la carta de su mentor con consejos acerca 
de varios temas, debe haber intuido que sus consejos serían más profun-
dos y sabios de lo que la mayoría podía ofrecerle. Y así fue.

¿Es usted un joven que busca ganarse el respeto de los demás? Veamos 
los seis pasos para conseguirlo,  que Pablo describió para Timoteo.

“Ninguno tenga en poco tu juventud”
Las palabras de Pablo tal vez tomaron desprevenido a Timoteo: “Nin-

guno tenga en poco tu juventud”, o podríamos decir “Que nadie me-
nosprecie tu juventud”.Fo
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Sería fácil leer esto con escepticismo y pensar: “Eso 
suena bien, pero ¿cómo puedo evitar que alguien me 
menosprecie?”.

Algunos piensan que la respuesta es ser enérgica-
mente asertivos —establecer un rango social y pro-
yectar una actitud dura de “nadie me falta el respeto”. 
Pero, irónicamente, muchos otros consideran inmadu-
ra esta misma actitud.

Entonces, ¿cómo evitar que nos menosprecien cuan-
do queremos ser respetados y considerados maduros?

La respuesta, dijo Pablo, es desarrollar ciertas cuali-
dades fundamentales que harán que los demás dejen 
de enfocarse en nuestra edad y se concentren en nues-
tro carácter. Aunque no lo dice directamente, el punto 
de Pablo era que el respeto legítimo no se gana con los 
años, se gana por lo que somos.

Si usted es un joven, dedicarse a desarrollar estas 
seis cualidades hará posible que pronto pueda conse-
guir el respeto de los demás.

El poder del ejemplo
Afortunadamente, el consejo de Pablo fue preserva-

do para nosotros en 1 Timoteo 4:12: “Ninguno tenga 
en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes 
en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza”.

Pablo no expandió ni definió estas cualidades, tal vez 
porque quería que Timoteo las analizara. El hecho mis-
mo de que un joven se dedique a estudiar y pensar en las 
cosas profundas de la vida es un indicio de su madurez.

Las siguientes observaciones podrían servirles a 
nuestros lectores en ese mismo sentido.

Primero, Pablo le aconsejó a Timoteo que fuera un 
ejemplo, y en particular un ejemplo a los creyentes, 
dado que ése era el grupo del que Timoteo era respon-
sable. Pero ser ejemplar tiene un impacto en  todos los 
que entran en nuestra esfera de influencia, porque la 
mayoría de las personas (incluso los no creyentes) ad-
miran estas características.

Se puede ser ejemplo en una instancia breve o duran-
te un largo período de tiempo. Eventualmente, la opi-
nión más importante que los demás pueden tener de 
nosotros es la que se basa en nuestro ejemplo. El ejem-
plo no puede esconderse y no puede fingirse. Nuestro 
ejemplo siempre muestra lo que realmente somos —lo 
que llevamos por dentro— para que todos lo vean.

¿Por qué cree que Pablo le aconsejó a Timoteo ser 

consciente de su ejemplo? Al parecer quería hacerle 
ver que desarrollar carácter no era sólo para su bene-
ficio, sino que tenía la responsabilidad de mostrarles a 
otros cómo podían y debían vivir. La vida de Timoteo 
debía ser un modelo para los demás.

Cuando Pablo le dijo a Timoteo que tuviera cuida-
do con el ejemplo que daba, estaba enfatizando que, 
cuando expresamos amor, por ejemplo, otros pueden 
verlo y pensar: “Ah, así es como se manifiesta el amor 
(en sus diferentes formas —ecuanimidad, amabilidad, 
misericordia, compasión, etcétera) en acción”.

Los ejemplos son poderosos —¡a menudo más pode-
rosos que las palabras! Y todos somos influenciados 
por los ejemplos de los demás, buenos y malos. Por eso, 
antes de decirle a Timoteo lo que podía hacer, Pablo le 
aconsejó tomar en serio su responsabilidad de mostrar 
a los demás el camino correcto.

Seis cualidades para inspirar respeto
Ahora analicemos las seis cualidades que Pablo men-

cionó.
“En palabra”: la manera en que nos expresamos. Si 

usted está leyendo esto, probablemente sabe que usar 
un vocabulario vulgar o crítico degrada a los demás y 
también su reputación como cristiano.

En términos de madurez, la incapacidad de expresar 
nuestras emociones sin recurrir a la vulgaridad refleja 
un nivel infantil de inteligencia emocional. Por otro 
lado, usar palabras buenas, amables y edificantes con 
una actitud de genuino interés demuestra que pensa-
mos en los demás, lo cual es una señal de madurez.

Incluso el simple acto de conversar con un anciano o 
un niño pequeño, o escribir algunas palabras amables 
para otros en las redes sociales o en una tarjeta, les de-
muestra a los demás nuestra preocupación. Y, en un 
mundo donde muchos parecen preocuparse cada vez 
menos por otros, las personas automáticamente respe-
tan a quien tiene la madurez para estar por encima de 
eso y demostrar amor con sus palabras. 

“En conducta”: la forma en que nos comportamos. 
Las buenas palabras deben estar respaldadas por un 
buen comportamiento. Todos conocemos a personas 
que se ponen una máscara sonriente y hablan boni-
to cuando ciertas personas están presentes; pero tan 
pronto como esas personas se van, la máscara desapa-
rece y su conducta cambia para peor.
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Hay una palabra para eso: hipocresía. Y a nadie le 
gustan los hipócritas.

El buen carácter se demuestra a través de la conduc-
ta. Nuestra conducta es la evidencia de nuestras pala-
bras y de la forma en que decimos vivir. El consejo de 
Pablo en este aspecto es sencillo, pero muy importan-
te. En palabras actuales diríamos: “¡Practique lo que 
predica!”.

“En amor”: la preocupación y el cuidado que tene-
mos hacia los demás. Jesucristo dijo que en nuestro 
mundo el amor (el interés por el bienestar de otros) se 
enfriaría debido a la creciente maldad (Mateo 24:12).

Practicar el camino del amor descrito en 1 Corintios 
13 no sólo evita que nos volvamos emocional y espiri-
tualmente insensibles, sino que también es beneficioso 
para otros. Como dijo Pablo, esa clase de amor nunca 
deja de ser, porque es el camino de Dios. Cualquier jo-
ven lo suficientemente maduro como para seguir el ca-
mino de Dios de amor hacia otros experimentará algo 
sorprendente: reciprocidad. Las personas aman y res-
petan a quienes son amorosos.

“En espíritu”: con celo, entusiasmo. Algunas versio-
nes de la Biblia no incluyen esta palabra, pero aun así 
es una excelente cualidad; tiene que ver con nuestra 
pasión y hacia dónde se dirige. Por ejemplo: ¿cómo de-
beríamos abordar la búsqueda de las otras cinco cuali-
dades? ¿De mala gana o con energía? ¿De forma casual 
o con seriedad? ¿Con desánimo o sin reservas? No es 
común ver a un joven luchando con pasión por lo que 
cree; pero cuando lo hace, el respeto de las personas 
hacia él aumenta. 

“En fe”: lealtad. La palabra griega en el original se re-
fiere a ser fiel. ¿Puede un joven o joven adulto observar 
cómo funciona la vida y entender que a veces todos 
experimentamos tiempos malos y buenos, pruebas y 
bendiciones? Por supuesto. ¿Puede también decidir 
que permanecerá fiel y leal a Dios a través de todo lo 
que ocurra en su vida? Por supuesto.

Otras personas verán ese compromiso. Ver cómo 
otros atraviesan tiempos difíciles sin que su fe y fideli-
dad a Dios flaqueen es un ejemplo muy animador que 
puede ayudarnos a fortalecer nuestra propia relación 
con Dios. Y todos respetamos eso.

“En pureza”: sin contaminación espiritual. El pe-
cado contamina a las personas, altera nuestro pensa-
miento y destruye nuestra vida y la de otros. La impu-

reza puede tomar muchas formas, desde la ira hasta el 
adulterio, desde los celos hasta la injusticia, desde ro-
bar hasta calumniar, y muchos otros pecados. Nadie 
tiene un carácter tan puro como el oro de 24 quilates, 
pero las personas maduras estiman mucho a los jóve-
nes que se esfuerzan por purificar sus vidas y que se 
abstienen “de los deseos carnales que batallan contra 
el alma” (1 Pedro 2:11).

Madurez: dejar lo que es de niño
Podríamos agregar muchos otros aspectos del ca-

rácter cristiano, pero probablemente todos entrarían 
en una de las seis categorías que Pablo menciona. És-
tas no son cualidades difíciles de entender, pero dado 
que son fundamentales para el desarrollo del carác-
ter, vale la pena analizarlas. No sólo serán muy bene-
ficiosas para nuestra vida, sino que también nos per-
mitirán ganar el respeto de los demás.

Tal vez Timoteo había leído otra descripción de la 
madurez que se encuentra en la carta de Pablo a los co-
rintios: “Cuando yo era niño, hablaba como niño, pen-
saba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui 
hombre, dejé lo que era de niño” (1 Corintios 13:11).

Pablo no dijo “cuando cumplí 18 (o 21, o 30), fui 
hombre”. No, él sabía que alcanzó la madurez cuando 
dejó las cosas de niño; y sabía que así es como se ob-
tiene respeto.

Lamentablemente, algunas personas nunca dejan las 
cosas de niños, ¡aunque sean de edad avanzada! Pero, 
por otra parte, cuando un joven alcanza esta clase de 
madurez a su corta edad, se convierte en un ejemplo 
poderoso para otros, tanto jóvenes como adultos.

No cabe duda de que Timoteo escuchó el consejo 
de Pablo: no te preocupes por lo que la gente piensa, 
simplemente haz lo correcto. Si das un buen ejemplo, 
las personas cambiarán su opinión de ti. Ese consejo 
sigue siendo muy cierto en la actualidad.

La juventud es una edad, pero la madurez es una for-
ma de pensar y comportarse. No podemos hacer nada 
para cambiar nuestra edad, pero sí podemos hacer mu-
cho para cambiar la forma en que pensamos y actuamos.

En este hecho encontrará el poder —y el camino 
hacia el desarrollo del carácter— para cambiar la opi-
nión de cualquiera que se incline a tener en poco su 
juventud. 

—Clyde Kilough



3 

La Biblia está llena de 
historias de valentía y fe. 
¿Qué lecciones podemos 
aprender de los apóstoles 
para crecer en la valentía 
que necesitamos hoy?

Lecciones 
de valentía 
de los 
apóstoles 
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Muchas de las historias de valentía más conoci-
das se encuentran en el Antiguo Testamento. 

Josué siguió la instrucción de Dios acerca de 
“[esforzarse] y [ser] valiente” cuando guió a los israeli-
tas hacia la Tierra Prometida (Josué 1:6, 7, 9).

David, siendo joven, venció a Goliat (1 Samuel 17). 
Los jóvenes Sadrac, Mesac y Abed-nego se rehusaron a 
inclinarse ante el ídolo del rey Nabucodonosor (Daniel 
3). Y Ester, siendo una jovencita, arriesgó su vida para 
salvar a su pueblo (Ester 4:16).

Hebreos 11 registra las historias de muchos de estos 
fieles. Las historias de los siervos de Dios en el Antiguo 
Testamento son ejemplos que siguen siendo relevantes 
para nosotros en la actualidad (2 Timoteo 3:16). Pero 
¿podemos encontrar historias similares de valentía en 
el Nuevo Testamento?

La respuesta sencilla es ¡sí! En el Nuevo Testamento 
también hay historias de personas que demostraron 
gran valentía en situaciones difíciles.

Una de las historias de valentía más documentada y 
reveladora en esta sección de las Escrituras es la de los 
apóstoles, los hombres que Jesús eligió personalmente 
para entrenarlos durante su ministerio en la Tierra. 

A los apóstoles inicialmente les hacía 
falta valentía

Durante los tres años y medio que los apóstoles pasa-
ron con Jesús, su valentía fue un tanto variable.

Tuvieron el valor para dejar sus trabajos, seguir a 
Cristo y convertirse en “pescadores de hombres” (Ma-
teo 4:19). Pedro incluso tuvo el coraje y la fe para ca-
minar sobre el agua hacia Jesús, por lo menos por un 
momento (Mateo 14:25-31). Cuando la tensión entre 
Jesús y los líderes religiosos aumentó justo antes de su 
crucifixión, Pedro dijo con vehemencia: “Aunque me 
sea necesario morir contigo, no te negaré. Y todos los 
discípulos dijeron lo mismo” (Mateo 26:35).

Todo sonaba muy bien. Todos querían ser valientes. 
El único problema fue que, cuando Jesús fue arrestado, 
su valentía flaqueó.

Pedro intentó evitar el arresto sacando su espada 
para atacar al siervo del sumo sacerdote y le cortó la 
oreja (Mateo 26:51). Pero cuando Cristo le dijo que 
guardara su espada para que pudieran arrestarlo y se 
cumpliera la escritura, “todos los discípulos, deján-
dole, huyeron” (v. 56). Algunos más tarde lo siguieron  

de lejos para ver qué pasaba (Juan 18:15-16; Mateo 
27:55-56).

Desconcertados por las circunstancias, los apóstoles 
permitieron que su miedo los venciera. 

El Espíritu Santo fortaleció a los 
apóstoles

Tras su muerte y resurrección,  Jesús les dijo a sus discí-
pulos que fueran a Jerusalén y se quedaran ahí hasta que 
fueran “investidos de poder desde lo alto” (Lucas 24:49).

Pocos días después, cuando los seguidores de Cristo 
estaban reunidos en Jerusalén para guardar el día de 
Pentecostés, recibieron el regalo prometido: el Espíritu 
Santo de Dios, que es un espíritu de poder (Hechos 2:4; 
2 Timoteo 1:7).

Recibieron el Espíritu Santo que les fue dado con 
evidencia física: un sonido “como de un viento recio” 
y “lenguas repartidas, como de fuego” (Hechos 2:2-
3). Además, milagrosamente comenzaron a hablar en 
otros idiomas (v. 4).

Desde ese momento, el poder de Dios se siguió ma-
nifestando porque “muchas maravillas y señales eran 
hechas por los apóstoles” (v. 43). 

Pedro y Juan son arrestados
Uno de los milagros que los apóstoles podían hacer 

ahora, era sanar a los enfermos.
Poco después de ese día de Pentecostés, Pedro y Juan 

fueron al templo; y al entrar, Pedro sanó a un hombre 
que era cojo de nacimiento (Hechos 3:1-10).

En lugar de regocijarse y alabar a Dios por tan impre-
sionante milagro, las autoridades religiosas se moles-
taron porque Pedro abiertamente le dio el crédito de 
ese evento sobrenatural a Jesús. De hecho, se enojaron 
tanto que arrestaron a Pedro y Juan y “los pusieron en 
la cárcel hasta el día siguiente” (Hechos 4:3).

La valentía de los apóstoles para enfrentar a los mis-
mos líderes religiosos que recientemente habían or-
questado la muerte de Jesús iba a ponerse a prueba.

Pero esta vez tenían el Espíritu de Dios en ellos para 
ayudarlos a enfrentar los ingentes esfuerzos de los líde-
res judíos que querían poner fin a su ministerio.

Valor para enfrentar a las autoridades 
religiosas judías

Al día siguiente, cuando Pedro y Juan fueron lleva-Fo
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dos ante las autoridades judías más reconocidas, les 
preguntaron: “¿Con qué potestad, o en qué nombre, 
habéis hecho vosotros esto?” (v. 7).

En lugar de intimidarse, “Pedro, lleno del Espíritu 
Santo, les dijo: Gobernantes del pueblo, y ancianos de 
Israel: Puesto que hoy se nos interroga acerca del be-
neficio hecho a un hombre enfermo, de qué manera 
este haya sido sanado, sea notorio a todos vosotros, 
y a todo el pueblo de Israel, que en el nombre de Je-
sucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis 
y a quien Dios resucitó de los muertos, por él este 
hombre está en vuestra presencia sano. Este Jesús es 
la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la 
cual ha venido a ser cabeza del ángulo. Y en ningún 
otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo 
el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser sal-
vos” (vv. 8-12).

El relato no explica lo que Juan dijo o hizo, pero 
leemos que las autoridades judías se maravillaron de 
“el denuedo de Pedro y de Juan” (v. 13).

Conscientes de que no podían negar el milagro 
ocurrido, las autoridades judías decidieron amena-
zarlos y les ordenaron no hablar “de aquí en adelante 
a hombre alguno en este nombre” (vv. 17-18).

La valiente respuesta de Pedro y Juan fue: “Juzgad 
si es justo delante de Dios obedecer a vosotros antes 
que a Dios; porque no podemos dejar de decir lo que 
hemos visto y oído” (vv. 19-20).

3 claves para desarrollar y mantener la 
valentía espiritual

Tras su encuentro con las autoridades religiosas, Pedro 
y Juan fueron liberados. Y lo que hicieron después au-
mentó aún más su valentía para continuar su ministerio.

En Hechos 4:23-31 vemos el recuento de tres circuns-
tancias muy positivas de los apóstoles que podemos 
imitar para crecer en valentía espiritual.

1. Se reunieron con otros creyentes. 
Cuando Pedro y Juan fueron liberados, “vinieron a 

los suyos y contaron todo lo que los principales sacer-
dotes y los ancianos les habían dicho” (v. 23).

Compartir lo que les había ocurrido con otros após-
toles (personas que compartían su compromiso con la 
predicación del evangelio del Reino de Dios) sin duda 
fue animador para Pedro y Juan.

También debe haber sido animador para los otros 
apóstoles escuchar cómo el poder milagroso del Espí-
ritu Santo sanó a aquel hombre y cómo Dios intervino 
para evitar que los líderes judíos detuvieran el flore-
ciente ministerio de los apóstoles.

La convivencia entre hermanos fue un fundamento 
importante del cristianismo en el primer siglo, y ac-
tualmente pasar tiempo con quienes comparten nues-
tra fe sigue siendo una forma muy efectiva de crecer 
en valentía espiritual  (Hechos 2:42; Filipenses 1:5). 

2.  Pidieron a Dios valentía. 
Tras escuchar la historia de Pedro y Juan, los apósto-

les hicieron una oración (Hechos 4:24). En esta oración, 
recordaron la profecía de David acerca de gobernantes 
que se unirían “contra el Eterno y contra su ungido” 
(Salmos 2:2) y reconocieron que eso era lo que había su-
cedido (Hechos 4:27-28).

Luego continuaron: “Y ahora, Señor, mira sus amena-
zas, y concede a tus siervos que con todo denuedo hablen 
tu palabra, mientras extiendes tu mano para que se ha-
gan sanidades y señales y prodigios mediante el nombre 
de tu santo Hijo Jesús” (vv. 29-30, énfasis añadido).

Los apóstoles le pidieron a Dios que les diera valor para 
seguir predicando su Palabra y también que les permi-
tiera seguir haciendo milagros en el nombre de Jesús. 

3. Se enfocaron en el futuro.
Hay otro punto de esta oración que es importante 

notar: los apóstoles pidieron ayuda para cumplir la co-
misión que Jesús les había encomendado de predicar 
el evangelio a todas las naciones (Mateo 28:19-20). No 
estaban tratando de zafarse de su compromiso, ¡esta-
ban enfocados en el futuro!

Probablemente esta enseñanza de Jesús estaba fir-
memente grabada en sus mentes: “Ninguno que po-
niendo su mano en el arado mira hacia atrás, es apto 
para el reino de Dios” (Lucas 9:62).

Después de su oración, leemos que “el lugar en que 
estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del 
Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de 
Dios” (Hechos 4:31, énfasis añadido).

Estas tres circunstancias aumentaron la valentía es-
piritual de los apóstoles y siguen siendo lecciones va-
liosas para nosotros en la actualidad.

—David Treybig
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Los fieles de Dios han 
tenido que esperar muchas 
veces —por sanidad, alivio 
y liberación— mientras se 
preguntan “¿hasta cuándo?”. 
¿Qué podemos aprender 
mientras esperamos una 
respuesta de Dios?

¿Hasta cuándo, ¿Hasta cuándo, 
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Ha tenido que esperar mucho para que Dios respon-
da sus oraciones? ¿Le ha preguntado, tal vez entre 
lágrimas, “¿hasta cuándo?” mientras espera por sani-

dad, un cónyuge o un mejor trabajo?
Pues no está solo.
“¿Hasta cuándo, oh Eterno?” es una pregunta que se 

repite a lo largo de las Escrituras; y todas las veces que 
encontramos estas palabras son expresadas con mucha 
emoción. “¿Hasta cuándo?” es una pregunta que ha reso-
nado entre los fieles a lo largo del tiempo.

Preguntar “¿hasta cuándo?”
Uno de los pasajes donde la encontramos describe 

cómo los enemigos de Jerusalén “redujeron a Jerusalén 
a escombros” (Salmos 79:1),  luego leemos: “¿Hasta cuán-
do, oh Eterno? ¿Estarás airado para siempre? ¿Arderá 
como fuego tu celo?” (v. 5).

Éste era un problema nacional, pero en la Biblia tam-
bién encontramos expresiones similares de otras perso-
nas. Con la sensación de que Dios lo estaba persiguien-
do injustamente, Job pregunta: “¿Qué es el hombre, 
para que lo engrandezcas, y para que pongas sobre él 
tu corazón, y lo visites todas las mañanas, y todos los 
momentos lo pruebes? ¿Hasta cuándo no apartarás de 
mí tu mirada, y no me soltarás siquiera hasta que trague 
mi saliva?” (Job 7:17-19).

Es fácil sentirnos como Job. Absortos en nuestros miedos y 
dolor, podemos pensar que Dios no nota nuestro sufrimien-
to o que no es importante para Él. ¡Pero eso no es verdad! 

Como David escribió: “Claman los justos, y el Eterno 
oye, y los libra de todas sus angustias. Cercano está el 
Eterno a los quebrantados de corazón; y salva a los con-
tritos de espíritu. Muchas son las aflicciones del justo, 
pero de todas ellas le librará el Eterno” (Salmos 34:17-19; 
vea nuestro artículo “Dios escucha nuestras oraciones”).

Dios nos escucha, pero no siempre actúa cuando pen-
samos que debería hacerlo. Y mientras le rogamos, pre-
guntándonos hasta cuándo tendremos que esperar por 
su sanidad, liberación, ayuda o alivio, es posible que ol-
videmos el hecho de que a veces Dios también espera y 
se pregunta “¿hasta cuándo?”.

Dios también pregunta “¿hasta cuándo?”
A comienzos de la  historia de Israel, Dios preguntó “¿hasta 

cuándo?”. Las tribus acababan de salir de Egipto cuando su 
comportamiento dio pie a esta pregunta. La situación se pre-
sentó  poco después de que Dios los bendijera con el maná.

Dios les daba su milagroso “pan del cielo” (Éxodo 16:4) 
todos los días, pero el sexto día debían recoger doble 
porción para descansar el sábado (v. 5). Sin embargo, 
desobedeciendo las claras instrucciones de Dios, algu-
nas personas intentaron recolectar maná en el día de 
reposo. Dios entonces preguntó: “¿Hasta cuándo no que-
rréis guardar mis mandamientos y mis leyes?” (v. 28).

Pero ésta no fue la única vez que hizo la pregunta. 
También la hizo cuando:
• Samuel, un juez y profeta de Israel, hizo luto por el 

rey Saúl (1 Samuel 15:35) después de que Dios lo re-
chazara como rey. Dios le preguntó a Samuel: “¿Hasta 
cuándo llorarás a Saúl, habiéndolo yo desechado para 
que no reine sobre Israel?” (1 Samuel 16:1).

Incluso los profetas de Dios fueron inspirados a hacer 
esta pregunta: 
• Elías, un profeta de Dios que desafió a los profetas de 

Baal les preguntó a los habitantes del reino del norte 
de Israel: “¿Hasta cuándo claudicaréis vosotros entre 
dos pensamientos? Si el Eterno es Dios, seguidle; y si 
Baal, id en pos de él” (1 Reyes 18:21).

• El profeta Jeremías escribió: “Lava tu corazón de mal-
dad, oh Jerusalén, para que seas salva. ¿Hasta cuándo 
permitirás en medio de ti los pensamientos de iniqui-
dad?” (Jeremías 4:14).

La Biblia demuestra claramente que Dios también es-
pera el arrepentimiento de su pueblo.

¿Por qué espera Dios?
Una de las principales razones por las que Dios espe-

ra es su misericordia. Es muy importante entender este 
concepto cuando lidiamos con nuestro propio sufri-
miento o el sufrimiento de otros. Los accidentes, el tiem-
po y la ocasión causan sufrimiento. Pero la mayoría de 
las veces, lo que causa el sufrimiento es el pecado. Esto 
no significa necesariamente que quienes sufren han pe-
cado y han causado su propio sufrimiento; también po-
demos sufrir por los pecados de otros. 

Desde la época de Adán y Eva, los humanos hemos vi-
vido en un mundo alejado de Dios —un mundo bajo una 
maldición que nos hemos acarreado a nosotros mismos 
(Génesis 3:16-19). Si Dios castigara todos nuestros peca-
dos de inmediato, todos moriríamos, porque todos so-
mos culpables de pecar (Romanos 3:10-12, 23). Pero Dios 
es misericordioso y como escribió el apóstol Pedro: “El 
Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen 
por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no 

¿

https://vidaesperanzayverdad.org/dios/oracion-ayuno-y-meditacion/como-debemos-orar/dios-escucha-nuestras-oraciones/
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queriendo que ninguno perezca, sino que todos proce-
dan al arrepentimiento” (2 Pedro 3:9).

En su misericordia, Dios —el Maestro del tiempo oportu-
no— nos da tiempo a todos: tiempo para entrar en razón, 
tiempo para entender que somos pecadores, tiempo para 
darnos cuenta de que lo necesitamos y tiempo para arre-
pentirnos.

Sin embargo, la mayoría de nosotros es como un par 
de hermanos que pertenecían a los 12 apóstoles origina-
les: Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, a quienes Jesús les 
dio el apodo de “Hijos del trueno” (Marcos 3:17).

Es posible que la razón de este apodo haya sido la ac-
titud que tuvieron cuando un pueblo samaritano recha-
zó a Jesús porque se dirigía a Jerusalén (Lucas 9:52-53). 
Jacobo y Juan le preguntaron a Cristo si debían mandar 
“que descienda fuego del cielo” (v. 54) para destruir a los 
samaritanos. Pero Jesús reprendió a los dos discípulos 
y les explicó que Él no había “venido para perder las al-
mas de los hombres, sino para salvarlas” (v. 56).

Para la mayoría de nosotros, es difícil mostrar mise-
ricordia con alguien que nos ha lastimado, pero ser mi-
sericordioso es parte de la naturaleza de Dios. Sencilla-
mente, nosotros no pensamos como Él piensa.

El profeta Isaías describe esta diferencia entre nuestro 
deseo de justicia inmediata y la disposición de Dios de 
darnos tiempo para arrepentirnos:

“Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensa-
mientos, y vuélvase al Eterno, el cual tendrá de él miseri-
cordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar. 
Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, 
ni vuestros caminos mis caminos, dijo el Eterno. Como 
son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos 
más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más 
que vuestros pensamientos” (Isaías 55:7-9).

Todos los pensamientos de Dios son más altos que 
los nuestros, pero este pasaje habla específicamente de 
su misericordia. Nosotros no deseamos la misericordia 
tanto como Él la desea. Pero a medida que crecemos en 
el fruto del Espíritu de la paciencia, también debería-
mos crecer en la cualidad de la misericordia.

No siempre se trata de misericordia
¿Qué hay de las situaciones donde no se requiere de 

perdón? ¿Qué sucede cuando pedimos sanidad,  un cón-
yuge o alivio económico?

La realidad es que no siempre entendemos por qué te-
nemos que esperar. Puede ser para que crezcamos en fe, 

o para que alguien más crezca en fe. Pero, por otro lado, 
puede que no tenga nada que ver con la fe o la misericor-
dia, sino que la prueba simplemente sea parte del plan 
de Dios de una forma que aún no podemos comprender.

Los discípulos, que como muchas personas veían las 
pruebas como castigos por el pecado, en cierta ocasión 
le preguntaron a Jesús por qué un hombre era ciego: 
“Rabí, ¿quién pecó, este o sus padres, para que haya na-
cido ciego?” (Juan 9:2).

La respuesta de Cristo los sorprendió: “No es que pecó 
este, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se ma-
nifiesten en él” (v. 3). Dios no estaba castigando al hom-
bre; su ceguera sería usada para revelar su poder.

¿Qué significa esto para nosotros?
Sabemos por experiencia, y también por las Escrituras, que 

el camino cristiano no está libre de sufrimiento. De hecho, 
Pedro escribió que “también Cristo padeció por nosotros, de-
jándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas” (1 Pedro 2:21).

Pero junto con el sufrimiento, Dios nos ofrece consuelo y 
ayuda. Estudie más acerca de esto en nuestros artículos “Pa-
dre de misericordias y Dios de toda consolación” y “8 versí-
culos alentadores de la Biblia acerca del consuelo”. Dios tie-
ne grandes bendiciones para quienes lo esperan con pacien-
cia: “bienaventurados todos los que confían en él” (Isaías 
30:18; vea nuestro artículo “Coherederos con Cristo”).

Cualquiera que sea la razón por la que aún no obtene-
mos una respuesta, necesitamos prepararnos espiritual-
mente. Esa preparación comienza cuando aceptamos 
que no estamos en control. Dios está en control y ese 
hecho debería darnos confianza.

Cuando confiamos en Dios, quien siempre tiene en men-
te lo mejor para nosotros, podemos ampliar nuestra pers-
pectiva más allá de nuestro dolor y tratar de ver el mundo 
como Dios lo ve. Podemos pedirle entendimiento y fe. Y 
podemos tener una mejor disposición para esperar, sopor-
tando pacientemente lo que ocurre a nuestro alrededor.

Esto no significa que esperar será fácil o sin sufrimien-
to. Por el contrario, aun podríamos preguntarnos “¿has-
ta cuándo?”. Pero si lo hacemos, no será con desespera-
ción; será con fe y entendimiento.

Además, si nos esforzamos por alinear nuestra volun-
tad con la de Dios, Él no tendrá que preguntarnos “¿has-
ta cuándo?” a nosotros.

Para profundizar más en este tema, vea nuestro artí-
culo en línea “¿Por qué estoy sufriendo?”.

—Bill Palmer

https://vidaesperanzayverdad.org/dios/espiritu-santo/el-fruto-del-espiritu/el-fruto-del-espiritu-paciencia/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/conversion-cristiana/el-sermon-del-monte/bienaventuranzas-las-claves-para-la-verdadera-felicidad/bienaventurados-los-misericordiosos/
https://vidaesperanzayverdad.org/dios/quien-es-dios/padre-de-misericordias-y-dios-de-toda-consolacion/
https://vidaesperanzayverdad.org/dios/quien-es-dios/padre-de-misericordias-y-dios-de-toda-consolacion/
https://vidaesperanzayverdad.org/biblia/estudio-de-la-biblia/versiculos-biblicos-alentadores/8-versiculos-alentadores-de-la-biblia-acerca-del-consuelo/
https://vidaesperanzayverdad.org/biblia/estudio-de-la-biblia/versiculos-biblicos-alentadores/8-versiculos-alentadores-de-la-biblia-acerca-del-consuelo/
https://vidaesperanzayverdad.org/profecia/reino-de-dios/coherederos-con-cristo/
https://vidaesperanzayverdad.org/vida/mal-y-sufrimiento/por-que-estoy-sufriendo/
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El concepto de “renuncia 
silenciosa” ha sacado a la luz 
algunos de los problemas reales 
que los trabajadores enfrentan en 
la actualidad. Pero ¿es correcto 
renunciar silenciosamente? ¿Qué 
dice la Biblia al respecto?
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En 1999 se estrenó una película cómica cuyo per-
sonaje principal detestaba su empleo. A lo largo 
de la trama, este personaje hacía alarde de su des-

interés y demostraba abiertamente que sólo hacía el 
mínimo esfuerzo en el trabajo. 

Cuando le preguntan acerca de su desempeño labo-
ral, el personaje confiesa: “Mi única motivación real es 
no meterme en problemas, eso y el miedo a perder mi 
trabajo. Pero ya saben… eso sólo logra que uno trabaje 
lo suficiente como para no ser despedido” (Office Space).

Lo que esta película usó como fuente de comedia: un 
empleado insatisfecho que hacía el mínimo esfuerzo, 
ahora tiene un nombre popular: “renuncia silenciosa”. 

¿Qué es la renuncia silenciosa?
Renuncia silenciosa describe la actitud de aquellos em-

pleados que expresan su insatisfacción con el trabajo ha-

ciendo sólo el mínimo esfuerzo y, a veces, sólo lo necesario 
para no ser despedidos. 

En otras palabras, quienes renuncian silenciosamente se 
desconectan mentalmente de su trabajo. En lugar de hacer 
su máximo esfuerzo, hacen sólo las tareas que se describen 
específicamente en sus requerimientos laborales, nada 
más, nada menos.

Algunos comportamientos comúnmente asociados con 
la renuncia silenciosa son: 
• Trabajar sólo las horas requeridas, ni un segundo 

más.
• Rehusarse a responder correos fuera del horario de 

trabajo.
• Ser abiertamente cínicos con su empleador.
• Rehusarse a correr “la milla extra” más allá de las ta-

reas normales.
• Rehusarse a trabajar e interactuar con sus colegas.

¿Qué dice       
la Biblia  
acerca de   
la “renuncia 
silenciosa”?
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Algunos describen esta actitud como “actuar el sa-
lario”, es decir, hacer sólo el trabajo que se considera 
justo según la remuneración recibida y nada más. 

¿Por qué los empleados están 
renunciando silenciosamente? 

Una encuesta de Gallup realizada en el 2022 encontró 
que al menos 50 por ciento de los trabajadores estadou-
nidenses practica una forma de renuncia silenciosa y 18 
por ciento está “activamente desconectado”.

Pero para entender este problema, debemos conside-
rar algunos de los factores causantes:
• Remuneración insuficiente e inflación. Muchos tra-

bajadores se sienten frustrados porque su salario no 
ha aumentado al mismo ritmo que la inflación. La in-
flación los ha hecho sentir que están haciendo el mis-
mo trabajo (o más) por menos dinero.

• Sensación de menosprecio. Muchos empleados di-
cen sentirse menospreciados por sus empleadores, 
quienes continuamente les piden más y más, pero se 
rehúsan a compensarlos por las tareas extra o a respe-
tar su tiempo personal.

• Desánimo. Muchos trabajadores, especialmente los 
jóvenes adultos, se sienten estafados por no tener 
acceso a lo que generaciones pasadas de clase me-
dia disfrutaron, como una casa propia, un estilo de 
vida cómodo y la capacidad de retirarse a una edad 
razonable. 

• Agotamiento. Muchos sienten que los requisitos de 
su trabajo han invadido su vida personal. Dado que 
sienten que su equilibrio vida-trabajo está compro-
metido, reaccionan. 

Estos problemas no deberían ser ignorados. Los em-
pleadores deberían percibir esta tendencia como un 
llamado de atención, y deberían reconsiderar cuánto 
les están exigiendo a sus empleados y cómo los están re-
compensando.

Sin embargo, los empleados también deben enten-
der que la solución no es tan simple como mover una 
varita mágica, pedir menos y pagar más. Los negocios 
también están enfrentando realidades económicas 
que, en muchos casos, dificultan o imposibilitan estas 
soluciones.

Tal vez el primer paso es que ambas partes, con una 
actitud de respeto mutuo, entiendan mejor los desafíos 
que la otra parte enfrenta. Lamentablemente, ésta es una 
perspectiva que raramente se practica en la actualidad. 

¿Qué dice la Biblia acerca del equilibrio 
vida-trabajo? 

Según sus partidarios, la renuncia silenciosa es sólo una 
manera de defender el equilibrio vida-trabajo, rechazando 
cualquier exigencia que sobrepase los requisitos mínimos.

La Biblia ciertamente enseña que es importante te-
ner un equilibrio en todas las áreas de nuestra vida, 
especialmente cuando se trata de nuestra vida perso-
nal y laboral. De hecho, Dios incluyó este principio 
en los Diez Mandamientos. El Cuarto Mandamiento 
nos instruye que debemos descansar el séptimo día 
de cada semana: “Seis días trabajarás, y harás toda tu 
obra; mas el séptimo día es reposo para el Eterno tu 
Dios; no hagas en él obra alguna” (Éxodo 20:9-10).

El propósito principal del sábado es que tengamos 
un día para acercarnos a Dios, pero su propósito se-
cundario es que tengamos un día para descansar físi-
camente de nuestras labores diarias. Muchos estudios 
han confirmado que tener un día de descanso sema-
nal es clave para la buena salud.

Los cristianos deberíamos ser intransigentes con el sá-
bado cuando se trata de trabajo. Cuando el sol se oculta 
el viernes por la tarde, debemos dejar de hacer nuestros 
trabajos normales durante 24 horas. Nada de correos la-
borales. Nada de estrés laboral. (Si desea profundizar en 
el tema, puede leer “¿Cómo debería guardar el sábado un 
cristiano verdadero?”.)

Por otro lado, los seis días de la semana restantes tam-
bién deberían incluir tiempo de descanso y esparcimien-
to. La Biblia demuestra el valor de dormir adecuadamen-
te cada noche (Salmos 4:8; Proverbios 3:24; Eclesiastés 
5:10) y también nos enseña que debemos tener un equi-
librio entre trabajo, educación, pasatiempos y recreación 
(Eclesiastés 2:24; 3:4; 8:15; Proverbios 9:9; 17:22). 

Jesús entendió y practicó estos principios cuando se 
alejaba del ajetreo y el bullicio de su ministerio (Mateo 
14:23; Lucas 5:16).

El “trabajolismo” y tener un estilo de vida de ansiedad 
constante no es sano. La Biblia nos instruye: “Por nada 
estéis afanosos” (Filipenses 4:6) y presenta el exceso de 
ocupación como un factor muy negativo (Daniel 12:4; 
Lucas 10:41). 

¿Qué dice la Biblia acerca de nuestro 
enfoque en cuanto al trabajo? 

El problema real de la renuncia silenciosa es la actitud 
que hay detrás. Las descripciones de este fenómeno ge-Fo
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https://vidaesperanzayverdad.org/biblia/10-mandamientos/sabado/
https://vidaesperanzayverdad.org/biblia/10-mandamientos/sabado/como-guardar-el-sabado/
https://vidaesperanzayverdad.org/biblia/10-mandamientos/sabado/como-guardar-el-sabado/
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neralmente incluyen palabras y frases como desconecta-
do, sin dar “la milla extra”, iniciativa disminuida y, a 
veces, aislamiento.

Si bien la Biblia no apoya la adicción al trabajo, sí en-
seña que tener una buena ética de trabajo es importante 
tanto física como espiritualmente.

El libro de Proverbios usa la palabra diligente para des-
cribir la actitud correcta que deberíamos tener con res-
pecto al trabajo (Proverbios 10:4; 13:4; 21:5; 27:23). Me-
rriam-Webster.com define diligente como algo que es: “ca-
racterizado por un esfuerzo constante, serio y energético”. 
Esta palabra resume la perspectiva bíblica del trabajo:
• Constante: constantemente deberíamos dar lo mejor 

de nuestro esfuerzo y enfoque a nuestro trabajo.
• Serio: deberíamos valorar nuestro trabajo y hacerlo 

con seriedad.
• Energético: deberíamos poner toda nuestra energía y 

nuestro esfuerzo en nuestro trabajo cuando estamos 
dentro del horario laboral.

En otras palabras, aplique la sabiduría de Eclesiastés 
9:10: “Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo 
según tus fuerzas”. No haga sólo el mínimo esfuerzo, 
dé todo en su trabajo durante su horario laboral.

Sí, muchos están comprensiblemente desanimados 
por las realidades de nuestro tiempo, como la infla-
ción y las cargas laborales. Sabemos que muchos se 
sienten atrapados en trabajos donde reciben sólo lo 
suficiente para pagar las cuentas, pero no lo suficien-
te para mejorar su estilo de vida. Sabemos que hay 
empleadores que esperan más por menos.

El punto es: si tomamos la Biblia en serio, tenemos 
que aplicar sus directrices cuidadosamente a pesar de 
nuestras circunstancias personales. La Biblia nos ins-
truye que debemos trabajar con diligencia haciendo 
nuestro mejor esfuerzo y poniendo nuestra energía y 
nuestro enfoque en el trabajo. Esto sin duda traerá be-
neficios físicos y nuevas oportunidades para nosotros, 
pero no se trata de un principio meramente físico.

Es principalmente un principio espiritual.
En esencia, la Biblia dice que debemos trabajar como 

si Dios mismo fuera nuestro empleador (Efesios 6:5-7; 
Colosenses 3:22-23). Los cristianos debemos esforzar-
nos por mostrar respeto y honor siempre que interac-
tuamos con nuestros supervisores (1 Timoteo 6:1). Este 
enfoque puede cambiar nuestra perspectiva acerca de 
las circunstancias físicas en que nos encontramos y 
ayudarnos a mantener una actitud adecuada.

También es una oportunidad para ser un ejemplo. 
Si trabajamos duro y mantenemos una actitud de 
respeto, nuestro ejemplo brillará como una luz y nos 
ayudará a destacarnos positivamente (Mateo 5:16).

A fin de cuentas, los cristianos tenemos un llama-
miento mucho mayor: un llamamiento a crecer en 
el carácter de Dios y a prepararnos para servir en su 
Reino. Aprenda más en nuestro folleto gratuito El 
mundo que vendrá: cómo será.

Cuatro alternativas a la renuncia 
silenciosa
Si usted se siente insatisfecho en su trabajo, éstas son 
cuatro alternativas para enfrentar una situación des-
alentadora de mejor manera:
1. Sea abierto y honesto. Si siente que su empleo 
no le permite tener un buen equilibrio vida-trabajo, 
tenga una conversación franca y respetuosa con su 
supervisor acerca del tema. Con prudencia puede 
informarle sus límites respetuosamente y al mismo 
tiempo ser razonable en caso de emergencias. Esto 
es mejor que reprimir su frustración y expresarla 
con agresividad pasiva en su desempeño. 
2. No se niegue a correr la “milla extra”. El prin-
cipio de “correr la milla extra” proviene de Jesucris-
to (Mateo 5:40-42). Cristo enseñó que, si una autori-
dad nos pide hacer algo, deberíamos hacer incluso 
más. Ir más allá de lo requerido es otra manera de 
aplicar Eclesiastés 9:10. No rechace este principio, 
pero tampoco permita que otros abusen de usted. 
Encuentre el equilibrio. 
3. Intente encontrar un propósito en su traba-
jo. Es comprensible que se sienta insatisfecho si no 
encuentra propósito en su trabajo. En algunos em-
pleos, tal vez se necesite profundizar un poco para 
ver cómo su trabajo beneficia no sólo a su empleador, 
sino también a su comunidad y sociedad. 
4. Si la situación parece irremediable, busque al-
ternativas. Si sus esfuerzos genuinos para estable-
cer límites y encontrar propósito en su trabajo pa-
recen inefectivos, entonces la mejor opción podría 
ser buscar un nuevo empleo. No existe un principio 
bíblico que nos obligue a permanecer en un empleo 
donde nos sentimos amargados o agotados. 

Los trabajadores pueden enfrentar dificultades genuinas 
en la actualidad, pero la renuncia silenciosa no es la solución.

—Erik Jones

https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/el-mundo-que-vendra-como-sera/
https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/el-mundo-que-vendra-como-sera/
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¿Qué 
es el 
hombre?
¿Qué experto en 
el mundo puede 
responder esta antigua 
pregunta? El propósito 
de la vida humana 
elude aun a las mentes 
más brillantes, pero 
es revelado a quienes 
creen en la Biblia.
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El siglo XX vio la detonación de una 
bomba de conocimiento, y la explosión 
se ha sentido desde entonces.

Pero con toda la información que tenemos a 
nuestra disposición, ¿dónde podemos encon-
trar una respuesta satisfactoria a la pregunta 
“¿qué es el hombre?”. ¿Cuál es el potencial y el 
propósito de la humanidad?

Existen muchas ideas al respecto. Bastantes, 
de hecho; pero hagámonos la pregunta since-
ramente: ¿son estas ideas realmente suficien-
tes para satisfacer nuestra curiosidad acerca 
de quiénes somos y qué somos?
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Entender al hombre requiere                    
entender a Dios

Muchos conocemos el relato de la creación de Géne-
sis. Este hermoso recuento histórico esconde la prime-
ra de muchas pistas que indican que el hombre es más 
de lo que parece.

La pista se encuentra en la cuarta palabra del primer 
versículo de la Biblia, “Dios”, la cual aparece más de 30 
veces sólo en el primer capítulo de Génesis. En este pa-
saje, “Dios” proviene del hebreo Elohim, una palabra 
plural. El concepto de Dios como una pluralidad es evi-
dente en el relato de la creación del hombre: “Hagamos 
al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra seme-
janza”, no “Haré al hombre conforme a mi imagen” (Gé-
nesis 1:26, énfasis añadido).

De hecho, si conectamos esta escritura con las prime-
ras palabras de Evangelio de Juan, descubriremos que el 
plural de Génesis se refiere a dos seres distintos, a quie-
nes Juan llama “el Verbo” y “Dios” (Juan 1:1). Estos dos 
Seres son coexistentes, ambos estaban presentes en la 
creación y ambos son Dios.

Juan aclara sus identidades unos versículos más ade-
lante: “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 
nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito 
del Padre), lleno de gracia y de verdad” (v. 14). En otras 
palabras, el Verbo es quien más tarde se convirtió en el 
Hijo, Jesucristo y el segundo ser es el Padre.

Estos títulos —Hijo y Padre— también nos enseñan 
algo importante:

Dios es una familia. 

Por qué creó Dios a la                                          
humanidad

El hecho de que Dios es una familia, la familia divi-
na, es fundamental para el mensaje del evangelio y para 
responder la pregunta: “¿qué es el hombre?”.

Las páginas de la Biblia nos dicen que la voluntad in-
alterable de Dios es expandir su familia divina a través 
de los seres humanos.

Como veremos, Dios creó al hombre con el fin de 
cumplir este propósito.

Su obra en la Tierra puede resumirse con este revela-
dor versículo del libro de Hebreos: “Porque convenía a 
aquel por cuya causa son todas las cosas, y por quien to-
das las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos 
hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al autor de 
la salvación de ellos” (Hebreos 2:10).

La identidad del hombre está íntimamente conectada 
con el propósito de Dios para la humanidad. Pero ¿cómo 
se llevará a cabo este proceso? 

Dios no completó la creación del hombre
Muchas escrituras muestran que los seres humanos 

somos hijos de Dios. Somos similares a Él porque fui-
mos hechos a su “imagen” y, por lo tanto, somos “linaje 
suyo” (Génesis 1:26; Hechos 17:28).

Pero, si bien las similitudes entre el hombre y Dios 
abundan, también abundan las diferencias. La mayor 
de esas diferencias es el hecho de que nosotros somos de 
carne y hueso. El ser humano es mortal y no tiene vida 
eterna en sí mismo. Dios, por otra parte, es espiritual 
(Juan 4:24), inmortal y eterno.

No es que el hombre haya sido parte de un experimen-
to fallido. Dios sabía lo que hacía cuando tomó polvo de 
la tierra para crear al hombre a imagen de sí mismo. Este 
acto, como el apóstol Pablo explica, tiene implicaciones 
profundas: “Mas lo espiritual no es primero, sino lo ani-
mal; luego lo espiritual” (1 Corintios 15:46).

En otras palabras, el hombre está sólo en la primera 
parte de un proceso de creación de dos etapas. La inten-
ción de Dios siempre ha sido que el ser humano trascien-
da del plano físico para convertirse en parte de la fami-
lia divina —que su naturaleza pase de física a espiritual.

Lejos de ser el objetivo final, la creación del hombre 
descrita en Génesis fue sólo el comienzo de un proceso 
continuo. Cuando este proceso se complete, la humani-
dad llegará a ser por completo como su Creador, no sólo 
similar en parte (1 Juan 3:2).

Job nos da un indicio de esta impresionante verdad 
cuando responde la pregunta: “Si el hombre muriere, 
¿por ventura vivirá? Todos los días de mi edad esperaré, 
hasta que venga mi transformación. Entonces llamarás, 
y yo te responderé, a la obra de tus manos desearás” (Job 
14:14-15, Biblia del Jubileo, énfasis añadido). 

El Creador sigue creando. La “obra de [sus] manos” son 
aquellos a quienes está preparando para entrar en su fa-
milia divina. La “trasformación” que ellos, y Job, están es-
perando es una del “cuerpo animal” a “cuerpo espiritual” 
en la resurrección a vida eterna (1 Corintios 15:44).

Pocos entienden esta maravillosa y sobrecogedora 
verdad: Dios expandirá su familia transformando al 
hombre de un ser físico a un ser espiritual.

Hasta ahora, el único en que se ha llevado este pro-
ceso en su totalidad es Jesucristo, “el primogénito en-
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tre muchos hermanos” (Romanos 8:29). Él es el pionero, 
nuestro precursor. Con su muerte y resurrección, nos 
mostró la manera en que un día la humanidad entrará 
en la familia divina.

¿Cómo va a completar Dios la creación 
del hombre?

El ser humano está incompleto y espera una transfor-
mación. Pero el cambio de físico a espiritual, de tempo-
ral a eterno, debe ser precedido por otra clase de cambio.

La familia de Dios es un grupo estrechamente unido, y 
un requisito esencial para entrar en ella es ser uno con Dios. 
Note lo que Jesucristo le pidió al Padre para sus seguidores: 
“que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, 
que también ellos sean uno en nosotros” (Juan 17:21).

En otras palabras, Jesús quiere que todos sus seguidores 
tengan una misma mente, una misma perspectiva y un mis-
mo enfoque acerca de la vida. Quiere que tengamos el mis-
mo carácter que Él y el Padre tienen. Dios no transformará 
al ser humano en la resurrección a menos  que haya hecho 
este cambio en su carácter (Romanos 12:2; Colosenses 3:1-
10). Ésta es la segunda etapa de la creación de Dios.

Cuando se trata del carácter, los seres humanos sin 
Dios somos como un lienzo manchado con pinceladas 
oscuras y trazos errantes. El carácter del hombre es 
malo por naturaleza, completamente opuesto al de su 
Creador (Jeremías 17:9).

Si Dios nos dejara solos en el área del desarrollo del ca-
rácter, estaríamos condenados a fallar. Pero Dios inicia 
esta segunda etapa de la creación del hombre dándonos 
su Espíritu Santo. 

Pentecostés y el regalo del Espíritu Santo
El apóstol Pedro proclamó esta segunda etapa de la 

creación del hombre durante una trascendental fiesta 
de Pentecostés. A quienes se habían “compungido de 
corazón” al reconocer sus pecados y lo lejos que estaban 
del carácter de Dios, les dijo:

“Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y reci-
biréis el don del Espíritu Santo” (Hechos 2:38).

Este don es la pieza faltante crucial para que podamos 
llegar a ser como Dios.

“Una nueva creación”
El Espíritu Santo es el poder de Dios, la fuerza que 

ayuda a una persona a desarrollar la mente y el carácter 

de su Creador (1 Corintios 2:13-16). Cuando la persona 
recibe el Espíritu, se convierte en una “nueva creación” 
en Cristo, un proyecto único que Dios se ha comprome-
tido a terminar (2 Corintios 5:17; Filipenses 1:6).

Recibir el Espíritu Santo garantiza la resurrección (la 
transformación de físico a espiritual), siempre y cuando 
la persona en quien se está desarrollando el carácter de 
Dios continúe sometiéndose a Él (Efesios 1:13-18; Colo-
senses 1:21-23).

Para más información acerca de la garantía de la sal-
vación, puede ver nuestro artículo en línea “Una vez sal-
vo, ¿es usted salvo para siempre?”.

Dejarse moldear por el alfarero
Como dijo Isaías: “Ahora pues,  Eterno, tú eres nuestro 

padre; nosotros barro, y tú el que nos formaste; así que 
obra de tus manos somos todos nosotros” (Isaías 64:8). Y 
también: “¿Dirá el barro al que lo labra: Qué haces?; o tu 
obra: ¿No tiene manos?” (Isaías 45:9).

Si el ser humano se resiste a la transformación que 
Dios facilita a través de su Espíritu, no podrá completar 
la segunda etapa de su creación. Dios es un escultor que 
moldea nuestro carácter hasta que se parezca al suyo, en 
la medida que nosotros lo deseamos y permitimos que 
trabaje con nosotros.

No nacemos con el carácter que se requiere para ser 
parte de la familia de Dios. El carácter no está prede-
terminado; depende de nuestras decisiones y nuestro 
deseo de ser guiados por el Espíritu de Dios cuando en-
frentamos presiones o tentaciones.

Sólo después de esta segunda etapa de pruebas, refi-
namiento y acabado, Dios permitirá que los seres huma-
nos entren en su familia divina. 

Una respuesta que pocos conocen
¿Qué es el hombre? Muchos lo ignoran porque no con-

sultan el libro de respuestas del Creador —la Biblia. Pero la 
reconfortante respuesta a esta antigua pregunta es que la 
humanidad forma parte de una creación de Dios en proce-
so que tiene como fin de llevar muchos hijos a su familia.

Dios ha decidido que esta transformación no sea una 
obligación, sino un proceso cooperativo que involucra a 
quienes están siendo guiados por el poder de su Espíritu.

Mientras esperamos nuestra transformación, los cris-
tianos debemos aferrarnos a la esperanzadora e inspira-
dora visión de esa creación completa.

—Kendrick Diaz

https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/arrepentimiento/arrepentimiento-compungirse-de-corazon/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/arrepentimiento/arrepentimiento-compungirse-de-corazon/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/salvacion/una-vez-salvo-es-usted-salvo-para-siempre/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/salvacion/una-vez-salvo-es-usted-salvo-para-siempre/
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La coronación      
del rey Carlos III    
y las promesas          
de Dios
La coronación         
del rey Carlos III el 
pasado 6 de mayo 
fue una muestra de 
esplendor marcada 
por tradiciones y 
símbolos antiguos. 
Las conexiones 
bíblicas son 
fascinantes.

El 8 de septiembre del 2022 fue un día de luto para todo el mundo. 
Mientras las multitudes se reunían alrededor del Palacio Buckin-
gham, la bandera del Reino Unido estuvo a media asta y un doble 

arcoíris atravesó el cielo de Londres. 
La reina Elizabeth II, cuyo reinado fue el más largo en la historia bri-

tánica, había muerto en el Castillo Balmoral, su residencia de verano en 
las montañas de Escocia.

Funeral de la reina Elizabeth II
Los líderes de casi todos los grandes países del mundo asistieron a su 

funeral; entre ellos, el Emperador Naruhito de Japón, el presidente fran-
cés Emmanuel Macron y el presidente de los Estados Unidos Joe Biden.

Entre los ausentes estuvieron el presidente de China, Xi Jinping, 
quien aparentemente rechazó la invitación, y Vladimir Putin, quien no 
fue invitado. 

Símbolos de la monarquía
Los noticieros anunciaron que la coronación de Carlos diferiría en 

varias formas de la coronación de su madre, que ocurrió hace casi 70 
años. Una de las diferencias más fascinantes es que, si bien fue una cere-
monia “cristiana”, al parecer Carlos agregó secciones inclusivas de otros 
credos. Otros cambios incluyeron un servicio más corto y sencillo, y sin 
presentación de oro al monarca.

Sin embargo, aunque Carlos prescindió de varios elementos antiguos, 
todos esperaban que la coronación estuviera llena de tradición. De he-
cho, según un anuncio oficial del Palacio Buckingham, “la coronación Fo
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reflejaría el papel del monarca en la actualidad con 
un enfoque hacia el futuro, pero sus raíces se man-
tendrán en el esplendor y las tradiciones históricos”.

Ceremonias antiguas
Los registros de coronación de Inglaterra se han pre-

servado durante más de mil años, y varios aspectos de 
esta ceremonia han permanecido intactos por siglos.

Lo más fascinante es que muchas de esas tradicio-
nes —como el pacto, la unción, el sonido de trompetas 
y la bendición “Dios salve al rey”— se encuentran en la 
Biblia (1 Samuel 16:13; 2 Crónicas 23).

Esto no significa que toda la ceremonia de coro-
nación esté basada en la Biblia; de hecho, hay varios 
aspectos de ella que contrastan directamente con las 
Escrituras. Tras su coronación, que se llevó a cabo el 
2 de junio de 1953, la reina Elizabeth lo expresó bien 
cuando dijo: “Las ceremonias que han visto hoy son 
antiguas y algunos de sus orígenes están ocultos tras 
la neblina del pasado; pero su espíritu y significado 
brillan a través de los siglos”.

¿Por qué hay monarquías en el 
mundo moderno?

Muchos se preguntan por qué algunas monarquías 
permanecen en el mundo moderno, especialmente en 
Europa, donde el secularismo ha remplazado en gran 
medida a las instituciones y tradiciones antiguas. 
¿Cómo es que las reformas sociales dirigidas por el 
humanismo secular aún no han extinguido la idea de 
un privilegio divino?

Como dijo el anti monarquista Graham Smith: 
“La coronación es una celebración de poder y privi-
legio hereditarios, no tiene cabida en una sociedad 
moderna”.

Aunque ha habido intenciones de abolir la monar-
quía durante años, éstas nunca han tenido suficiente 
apoyo como para amenazar la institución. Una en-
cuesta realizada por YouGov en el 2022 encontró que 
67 por ciento de los británicos piensa que la monar-
quía debería continuar.

Muchos factores ayudan a explicar la superviven-
cia de la familia real británica, pero las promesas de 
Dios registradas en la Biblia son fundamentales para 
entender este misterio moderno. 

Reyes descendientes de Abraham
En Génesis 17:6 Dios le hizo a Abraham una prome-

sa impresionante: “te multiplicaré en gran manera, y 
haré naciones de ti, y reyes saldrán de ti”.

Actualmente, existen cerca de 30 monarcas en esta-
dos soberanos en el mundo. Ocho de ellos pertenecen 
al mundo árabe, que, no por coincidencia, frecuen-
temente se identifica como descendiente del hijo de 
Abraham, Ismael. Pero la línea de reyes abrahámicos 
no termina ahí.

Mucho después de prometerle a Abraham una des-
cendencia real, Dios le extendió esa promesa a su ta-
taranieto Judá y luego al descendiente de Judá, David 
(Génesis 17:16, 20; 49:8-10; 1 Crónicas 5:2).

La promesa de Dios para David se encuentra en 
Salmos 89:3-4, 35-37: “Hice pacto con mi escogido; 
juré a David mi siervo, diciendo: Para siempre con-
firmaré tu descendencia, y edificaré tu trono por 
todas las generaciones… Una vez he jurado por mi 
santidad, y no mentiré a David. Su descendencia será 
para siempre, y su trono como el sol delante de mí. 
Como la luna será firme para siempre, y como un tes-
tigo fiel en el cielo”.

La promesa de Dios para David brillaría a través de 
las épocas —no sólo durante el tiempo del antiguo Is-
rael, ¡sino por todas las generaciones!

Aunque no conocemos todos los detalles acerca de 
cómo se preservó el linaje real de David tras la caída 
de Judá en el siglo VI a.C., la Biblia nos da algunos 
indicios. Y cuando unimos esas pistas con la historia 
antigua y otras leyendas interesantes, podemos des-
cubrir la fascinante historia de cómo Dios preservó 
milagrosamente a la familia de David trasladándola a 
las Islas Británicas.

Puede leer más acerca de esta historia en las pági-
nas 46-53 de nuestro folleto Estados Unidos, Gran 
Bretaña y la Mancomunidad en la profecía.

El marco de las promesas de Dios
La Mancomunidad de Naciones se extiende por el 

mundo y literalmente el sol nunca se pone sobre ella. 
Los reyes y las reinas del histórico imperio que la pre-
cedió ocuparon un trono sin rival moderno. Entender 
cómo y por qué el Reino Unido y muchas de sus anti-
guas colonias mantienen una monarquía hasta ahora Fo
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requiere creer en las promesas de Dios, las cuales pue-
den ayudarnos a develar la niebla del pasado.

Con el esclarecedor marco de las promesas de Dios, 
muchas piezas del rompecabezas caen perfectamen-
te en su lugar: las tradiciones de la coronación, las 
imágenes heráldicas, la Mancomunidad de Naciones. 
Todo esto nos da pistas importantes acerca de la rela-
ción entre la familia real británica y el linaje real del 
rey David bíblico. 

Imagen heráldica del león
Tomemos como ejemplo la imagen heráldica del león. 

El león es un símbolo tan usado por la realeza europea 
que a menudo se confunde como un símbolo universal 
de los reyes. Pero éste no es necesariamente el caso.

De hecho, la mayoría de los monarcas actuales no 
usa el león en sus emblemas reales. De los 17 monarcas 
que se encuentran fuera de Europa, sólo tres incorpo-
ran el símbolo del león. Dos de ellos son africanos, lo 
cual no es sorprendente porque los leones son nativos 
de África, y el otro es de Camboya. 

Lo curioso es que los leones nunca han sido nativos 
del norte de Europa, donde el símbolo se encuentra 
con mayor frecuencia. Entonces, ¿cuál es el origen de 
este símbolo y por qué es el más común en la realeza 
del norte de Europa?

Estudiar las genealogías de las familias reales europeas 
que usan el emblema del león revela que todas están re-
lacionadas —todas pertenecen a la misma familia. (Cin-
co de las monarquías activas en Europa —Reino Unido, 
Dinamarca, Noruega, España y Suecia— son gobernadas 
por descendientes directos de la reina Victoria.) 

Entonces, el león no es sólo un emblema común de 
la realeza. En realidad, representa a una familia real 
principalmente ubicada en y alrededor del norte de 
Europa,  que actualmente incluye a los reyes y las rei-
nas de Inglaterra, Suecia, Noruega, España, Luxem-
burgo, Dinamarca y los Países Bajos.

Las Escrituras relacionan el emblema del león con 
la tribu de Judá y el rey David (Génesis 49:9-10; Apo-
calipsis 5:5).

Cuando seguimos estas pistas, con las promesas de 
Dios alumbrando el camino, podemos ver que la fami-
lia real de David sigue viva en la actualidad y gobierna 
varias naciones europeas, incluyendo el Reino Unido. 

Otras pistas interesantes
También es interesante notar que la palabra Bretaña 

(del latín Britannia) tiene una similitud fonética cu-
riosa con la palabra hebrea que se traduce como “pac-
to”, berith. Esta pequeña pista fonética es otro punto a 
favor de la conexión entre Gran Bretaña y el pacto que 
Dios hizo con Abraham y su descendencia (Génesis 
17:6-7; 49:8-10; Números 2:2; Apocalipsis 5:5).

Otra pista es que, como vemos en Génesis 49, la tri-
bu de Judá reinaría sobre las otras tribus de Israel,  no 
sólo sobre los descendientes de Judá. Entonces, aun-
que muchos de los monarcas europeos descienden de 
Judá y David, esto no significa que sus gobernados 
comparten su linaje judío.

“Judá, te alabarán tus hermanos… los hijos de tu pa-
dre se inclinarán a ti. Cachorro de león, Judá… Se en-
corvó, se echó como león, así como león viejo: ¿quién 
lo despertará? No será quitado el cetro de Judá, ni el 
legislador de entre sus pies, hasta que venga Siloh [el 
Mesías]” (vv. 8-10).

El nombre “Judá” significa literalmente alabanza 
(Génesis 29:35), y 1 Crónicas 5:2 confirma este hecho: 
“bien que Judá llegó a ser el mayor sobre sus herma-
nos, y el príncipe de ellos; mas el derecho de primoge-
nitura fue de José”.

Un recordatorio de la fidelidad           
de Dios

La coronación del rey Carlos no es sólo la historia 
de una familia real que vive en una isla de Europa. 
Tampoco es la historia de un linaje de reyes que se re-
monta al tiempo en que Gran Bretaña fue librada del 
dominio romano. En realidad, es una prueba de cuán 
confiables son las promesas de Dios, más confiables 
que la salida del sol o la órbita de la luna.

Contra todas las probabilidades de la modernidad en 
Europa, la familia real de David establecida por Dios 
ha superado la prueba del tiempo. Aunque las naciones 
surjan y caigan, y los monarcas nazcan y mueran, la 
coronación británica es un recordatorio de que las pro-
mesas de Dios siguen brillando a través de las épocas.

Si desea profundizar en el contexto bíblico, históri-
co y profético, puede leer nuestro folleto Estados Uni-
dos, Gran Bretaña y la Mancomunidad en la profecía.

—Kris Kobernat

https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/estados-unidos-gran-bretana-y-la-mancomunidad-en-la-profecia/
https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/estados-unidos-gran-bretana-y-la-mancomunidad-en-la-profecia/
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de los frutos de la vida de un cristiano (vea nuestro ar-
tículo “¿Cómo saber si usted tiene el Espíritu Santo?”).

¿Sabía que Pablo dio instrucciones y una adverten-
cia acerca de hablar en lenguas? Dijo que, cuando 
hablamos un idioma (lengua) extranjero, a menos de 
que haya alguien para interpretar y traducir, debería-
mos guardar silencio (1 Corintios 14:27-28). No tiene 
sentido que alguien emita sonidos ininteligibles du-
rante un servicio religioso. Eso sería caótico y Dios no 
es autor de confusión (v. 33).

El plan de Dios para nosotros es que nos arrepinta-
mos, seamos bautizados, recibamos su Espíritu y sea-
mos transformados desde adentro para parecernos 
más a Él. Si oramos por el Espíritu, si somos guiados 
por el Espíritu y si avivamos su presencia en nosotros, 
veremos el crecimiento espiritual que nos asegura 
que ese Espíritu está trabajando. Si desea una expli-
cación paso a paso de este proceso, descargue y lea 
nuestro folleto gratuito ¡Cambie su vida!

Si está interesado, también le recomendamos leer 
los siguientes artículos relacionados:
• “El milagro de la mente”
• “¿Qué es el Espíritu santo?”
• “El Espíritu de verdad”
• “¿Qué es el bautismo?”

P:

P:

R:

R:

¿Qué piensa la Iglesia de Dios acerca del 
libro de Jaser? Tengo unos amigos que 
observan el Torá y quieren que lo lea.

Me enseñaron que “hablar en lenguas” es 
hablar en un idioma celestial y lo he hecho 
algunas veces, pero no lo hago a menudo. 
Sólo quiero confirmar si en su artículo 

dicen que no es algo que viene de Dios. ¿Pueden 
explicarme por qué? No quiero hacer nada que no 
le agrade a Dios. Soy un creyente nuevo y quiero 
asegurarme de no confundir lo que proviene de 
Dios y lo que no.

El “Libro de Jaser” se menciona dos veces en la 
Biblia, en Josué 10:13 y 2 Samuel 1:18. Al pare-
cer, era una colección de canciones acerca de las 

guerras de Israel; pero no fue elegido para preservarse en 
la Biblia. Los expertos creen que el libro de Jaser, así como 
otras fuentes mencionadas en la Biblia, se perdieron con 
el pasar de los siglos y “no sobrevivió ninguna parte de 
él” (Biblia de estudio NKJV, nota acerca de Josué 10:13).

Actualmente existen varios libros llamados Libro de 
Jaser, pero según los académicos, ninguno es el libro an-
tiguo al que se refiere la Biblia.

Para conocer más acerca de los libros que se han pre-
servado e incluido en la Biblia, vea nuestros artículos 

“La singularidad de la Biblia” y “¿Forman parte de la Bi-
blia los apócrifos?”.

El tema de hablar en lenguas ha confundido a 
muchos a través de los años. Sabemos por He-
chos 2 que, cuando se dio el Espíritu Santo en 

el día de Pentecostés del año 31 d.C., quienes lo recibie-
ron hablaron en lenguas (Hechos 2:1-4). Pero cuando 
seguimos leyendo este capítulo, vemos que “lenguas” 
se refiere a hablar o escuchar en otros idiomas conoci-
dos. Cada miembro de la audiencia escuchó a los após-
toles hablar en su idioma nativo (vv. 8-11). Éste fue un 
milagro para atraer la atención al evento especial que 
estaba ocurriendo.

Contrario a lo que muchos piensan hoy, las Escri-
turas no describen la habilidad de hablar en lenguas 
como una prueba de que un cristiano tiene el Espíritu 
Santo. Note el siguiente extracto de la conclusión de 
nuestro artículo “¿Qué es hablar en lenguas?”:

“El don de ‘hablar en lenguas’ no es el único criterio 
que prueba si alguien tiene el Espíritu Santo. También 
hay otros dones espirituales, tales como la palabra de 
sabiduría y la palabra de ciencia (1 Corintios 12:8), que 
vienen por medio del Espíritu Santo de Dios. Además, 
el fruto —el resultado de tener el Espíritu Santo— es 
que uno demostrará amor, gozo, paz, paciencia, be-
nignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza en su 
vida (Gálatas 5:22-23)”.

Aunque hoy en día muchos piensan que deben ser 
capaces de “hablar en lenguas” para probar que tienen 
el Espíritu Santo, esto simplemente no es verdad según 
la Biblia. El Espíritu Santo de Dios se manifiesta a través 

Si tiene preguntas, puede enviarlas a  

VidaEsperanzayVerdad.org/pregunte/
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Los peligros de un 
cristianismo de recortes

Thomas Jefferson, el tercer presidente de los Esta-
dos Unidos, tenía algunos problemas con el Nue-
vo Testamento.

Desde su perspectiva, Jesús era el mayor maestro mo-
ral que el mundo haya conocido. En una carta a John 
Adams, Jefferson de hecho describió las enseñanzas de 
Jesús como “el código moral más sublime y benevolen-
te que se le ha ofrecido al hombre”. Veía sus enseñanzas 
como una colección de diamantes: preciosas e invalua-
bles.

Pero tenía un problema con todo lo demás.

Una Biblia de recortes
Según Jefferson, si las enseñanzas morales de Jesús eran 

diamantes, el resto del Nuevo Testamento era un muladar. 
Estaba convencido de que Jesús nunca quiso presentarse 
como el Mesías prometido o el Hijo de Dios, que nunca 
había hecho un milagro y que todo eso eran detalles ficti-
cios agregados por quienes querían “legitimar las corrup-
ciones que habían incorporado” a la historia.

Jefferson creía que los fragmentos verdaderos de los 
Evangelios eran “tan fáciles de reconocer como diaman-
tes en un muladar” porque no eran detalles fantasiosos 
agregados por quienes “expresaban de forma ininteligi-
ble lo que ellos mismos no habían entendido”.

Así que, al final de su vida, Jefferson hizo literalmente 
lo que muchos han hecho y siguen haciendo en sentido 
figurativo: con una navaja y pegamento, recortó partes 
de los Evangelios para acomodar y editar los cuatro li-
bros hasta obtener algo que le parecía razonable.

El resultado fue un libro de 84 páginas que Jefferson 
llamó La vida y la moral de Jesús de Nazaret, una obra 
más conocida como la Biblia de Jefferson. Este libro re-
lata la historia de un maestro judío muy sabio que vivió 
en el primer siglo, les enseñó a sus seguidores cómo vivir 
vidas buenas y éticas, y finalmente fue ejecutado por el 
gobierno romano.

Cuando Jefferson terminó de cortar y pegar, no queda-
ron vestigios de Jesús, el Hijo de Dios resucitado, o Jesús, el 
Salvador que murió por nuestros pecados, o Jesús, el hace-
dor de milagros. Esas versiones de Cristo chocaban con la 
perspectiva de Jefferson, así que verso a verso, las recortó.

El resultado fue la versión de Jesús que el autor quería 
tener: un hombre sabio que compartió buenos consejos 
morales con el mundo.

Cuando nuestras ideas se contraponen 
a la Biblia

¿Qué hace usted con las partes de la Biblia que ponen 
en entredicho su propia perspectiva?

La Biblia es un libro de instrucciones para la vida, pero no siempre es un 
libro fácil de leer. ¿Cómo deberíamos reaccionar cuando nuestros instintos 
y la Biblia no están de acuerdo?

CRISTIANISMO
E N  P R O G R E S O
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Porque están ahí. Si aún no ha encontrado pasajes que 
lo hagan sentir incómodo o confundido, no se preocu-
pe, los encontrará.

La Biblia es un libro que dice ser la Palabra inspi-
rada de Dios y enfrenta a sus lectores con su propia 
naturaleza humana defectuosa —es un libro que re-
quiere cambios en nuestra forma de vivir y pensar. No 
es para nada cómodo ver cómo la ley “de la libertad” 
(Santiago 1:25) nos muestra nuestras propias falencias 
e incompetencia.

Pero eso no es todo.
La Biblia también es un libro que no siempre concuer-

da con nuestras ideas de cómo deberían funcionar las 
cosas. En ella encontrará historias donde las palabras y 
las acciones de Dios no son las que usted cree que Él de-
bería decir o hacer.

Estos son momentos de mucha tensión, momentos en 
que nuestro razonamiento humano nos dice que Dios 
debería haber actuado de otra manera —que algo impor-
tante debería haberse dicho de otra forma, o no decirse, 
o que el enfoque debería ser otro.

¿Qué hacemos cuando eso ocurre?

El peligro de cortar y pegar
La realidad es que todos tenemos la navaja y el pega-

mento de Jefferson a nuestra disposición. Cuando en-
contramos partes de la Biblia que no comprendemos, no 

nos agradan o no queremos enfrentar, podemos empe-
zar a recortar la Palabra de Dios hasta que llegamos a un 
producto final que para nosotros tiene sentido. Reem-
plazamos lo que el Libro realmente dice con la versión 
que creemos en nuestra mente.

Ésa es la salida fácil. Es fácil hacer que la Biblia diga 
lo que nosotros queremos —editar y expurgar, cortar y 
pegar, hasta que tenemos algo con lo que estamos feli-
ces. Incluso podemos incorporar cosas de otras religio-
nes y filosofías si así lo deseamos.

Muchos lo hacen.
El problema es que eso no funciona. No se puede 

introducir la creencia del karma en el contexto de la 
Biblia. No se pueden mezclar los conceptos modernos 
de aceptación universal con las Escrituras. El yin y el 
yang, la ley de atracción, el perdón como licencia para 
pecar, un Dios que no interviene en los asuntos huma-
nos, un Dios que nos deja a nosotros la interpretación 
del “bien” —ideas como éstas simplemente no concuer-
dan con la Biblia. Son incompatibles, a menos que esté 
dispuesto a cortar y pegar bastante.

Debemos decidir qué pensamos             
de la Biblia

La Biblia nos desafía a hacer algo más difícil:
Aceptar la incomodidad; no ignorarla y huir, sino en-

cararla y analizarla.Fo
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Reconociendo que nuestros instintos nos impulsan 
en una dirección diferente, debemos preguntarnos si 
realmente confiamos en Dios —si realmente creemos 
que la Biblia es su Palabra y que Dios es el ser omnipo-
tente e infinitamente sabio que dice ser.

Ésa es la clave de todo.
La Biblia es la Palabra inspirada del Creador del uni-

verso —o no lo es.
Dios es más sabio que nosotros —o no lo es.
Creemos en Dios —o no creemos.
Si creemos en Dios y en que Él sabe más que nosotros 

—y si creemos que la Biblia es su Palabra, entonces la 
perspectiva de Jefferson es simplemente inaceptable.

¿Cómo podríamos recortar y reacomodar las pala-
bras de un ser tan infinitamente superior a nosotros, 
aun en el caso de que no las entendamos completa-
mente? ¿Cómo podríamos atrevernos a insertar partes 
de filosofías opuestas o perspectivas alternativas en 
sus instrucciones?

Si no cree nada de lo anterior, entonces adelante: re-
corte, reacomode. Puede agregar lo que desee y sacar lo 
que no le guste. Pero no espere que el conjunto de reta-
zos resultante le diga algo significativo acerca de la ra-
zón de su existencia o lo que es realmente bueno y malo.

En el mejor de los casos, un rompecabezas de creen-
cias propio sólo será un código de ética personal que nos 
agrade. Pero no puede decirnos nada acerca de cómo 
deberían ser las cosas —o cómo deberíamos ser nosotros.

El error lógico de recortar y elegir 
Eso es lo que la Biblia requiere de nosotros: todo o 

nada. No medias tintas. O confiamos por completo en 
ella o no confiamos para nada.

En el momento en que tomamos la decisión de que 
Dios puede equivocarse, que su razonamiento puede 
ser errado o anticuado, también decidimos que no tiene 
nada útil que decirnos acerca de la forma en que funcio-
na el mundo. ¿Cómo podría? Si somos más inteligentes 
que Dios, no lo necesitamos realmente, ¿o sí?

C.S. Lewis tiene una famosa versión de este argumen-
to más enfocada en la divinidad de Jesús:

“Estoy intentando con esto prevenir el que alguien 
diga esa majadería que a menudo se dice de Él: ‘Estoy 
dispuesto a aceptar a Jesús como un gran maestro mo-
ral, pero no acepto su pretensión de ser Dios’. Eso es 
precisamente lo que no debemos decir. Un hombre que 

fuera simplemente un hombre y dijera la clase de cosas 
que Jesús decía, no sería un gran maestro moral. Sería o 
bien un lunático —en el mismo nivel que el que dice que 
es un huevo escalfado— o el Demonio del Infierno. Tie-
nen que elegir: o este hombre era, y es, el Hijo de Dios; 
o es un loco, o algo peor. Pueden encerrarlo como a un 
loco, pueden escupirlo y matarlo como a un demonio; 
o pueden caer a sus pies y llamarlo Señor y Dios. Pero 
no vengamos con tonterías condescendientes acerca de 
que Él era un gran maestro humano. No nos dejó abierta 
esa posibilidad. No tenía ninguna intención de hacerlo” 
(Mero cristianismo, p. 50).

Jefferson intentó esquivar esta realidad con sus recor-
tes y arreglos, pero incluso el código moral “sublime y 
benevolente” que creó era sólo su opinión. Si él quitó de 
los Evangelios todo lo que no creía, ¿por qué otra perso-
na no podría hacer lo mismo?

¿Qué quedaría si cada persona pudiera hacer algo 
con la navaja? ¿Quién puede decir lo que pertenece y 
lo que no?

Encarar lo que nos incomoda
La vida sería mucho más fácil si la Biblia sólo dijera lo 

que nos agrada —pero también sería una vida muy va-
cía. Escribir nuestras propias reglas nos convierte en las 
personas más importantes de nuestras propias vidas y 
con ello también afirmamos que ningún poder superior 
tiene nada significativo que ofrecernos en esta vida o la 
siguiente, porque nosotros sabemos más.

Como cristianos en progreso, nuestro trabajo es hacer 
lo opuesto: es encarar la incomodidad, confiar en Dios 
cuando nuestro razonamiento se opone al suyo y acep-
tar que sus pensamientos son más altos que nuestros 
pensamientos y sus caminos más altos que nuestros ca-
minos (Isaías 55:9).

Si la Biblia es la Palabra de Dios, no podemos recortar 
y elegir las partes que queremos creer.

Es todo o nada.
Podrá encontrar más detalles en nuestro folleto ¿Es 

cierta la Biblia?
 — Jeremy Lallier

Aceptamos sugerencias
Si usted desea sugerir algún tema para futuras edicio-
nes de “Cristianismo en progreso”, puede hacerlo anó-
nimamente en vidaesperanzayverdad.org/ideas.

https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/es-cierta-la-biblia/
https://vidaesperanzayverdad.org/solicitudes/es-cierta-la-biblia/
https://vidaesperanzayverdad.org/ideas/


Sólo un hombre insensato construye su casa en la arena 
—pero una anguila de jardín sabia hace lo mismo.
Las anguilas de jardín nacen de huevos que flotan libre-
mente cerca de la superficie del agua; pero cuando son 
lo suficientemente grandes, nadan hacia el arenoso 
fondo marino y cavan una pequeña madriguera que se 
convierte en su hogar.
Probablemente para siempre.
Una vez que una anguila de jardín hace su madriguera 
usando su rígida cola y su única aleta dorsal para mover 
la arena, casi nunca sale de ella. Mantiene su cola anclada 
todo el tiempo. Sólo se estira para comer el zooplancton 
que le llevan las corrientes del océano, y se esconde por 
completo cuando se siente amenazada. Las anguilas de 
jardín se quedan en sus madrigueras incluso cuando se 
aparean. Cruzan la parte expuesta de su cuerpo con el 
cuerpo de un vecino, pero nunca sacan su cola de la arena.

Dado que una colonia de anguilas de jardín puede tener 
cientos (incluso miles) de integrantes, es fácil confundir 
a estos pequeños anguiliformes con una pradera marina.

En una de las parábolas de Cristo, la casa de un hombre 
insensato es destruida cuando el viento y la lluvia hacen 
que se mueva su cimiento arenoso (Mateo 7:24-27). Y 
dado que las anguilas jardineras no podrían esconderse 
rápidamente en una madriguera inestable, Dios les dio 
una herramienta interesante para evitar el mismo des-
tino: secretan una mucosidad viscosa que funciona como 
cemento para reforzar las paredes de su madriguera e 
impedir que colapsen.

Fotografía: Anguila de jardín manchada (Heteroconger 
hassi)

Fotografía por James Capo

Texto por James Capo y Jeremy Lallier

Un cimiento firme (en la arena)
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Poco después de limpiar el templo, Jesús tuvo un 
encuentro fascinante con un fariseo llamado Ni-
codemo.

Nicodemo era uno de los pocos líderes religiosos re-
ceptivos a las enseñanzas de Jesús. Leemos que fue a 
Cristo de noche y le dijo: “Rabí, sabemos que has veni-
do de Dios como maestro” (Juan 3:2, énfasis añadido).

Rabí era un título para los maestros judíos distingui-
dos y respetados. No solamente significaba maestro, 
sino literalmente “mi gran señor”. Describía a un maes-
tro judío muy estimado y confiable. Jesús fue llamado 
Rabí doce veces en los cuatro Evangelios.

La segunda palabra que Nicodemo usó describe a un 
maestro de forma más general —didaskalos en el texto 
griego. 

Jesús fue sin duda el mayor maestro que ha existido.
Uno de los elementos más impresionantes acerca de 

Jesús el Maestro es su increíble diversidad en métodos y 
estilos de enseñanza. Siempre usaba el método más efec-
tivo para cada persona, grupo o situación en particular.

Analicemos cuatro de sus métodos de enseñanza.

Método de enseñanza 1: Jesús captaba la 
atención y el interés.

Para enseñar, es necesario captar la atención de los 
estudiantes. Si un profesor no capta la atención rápi-
damente, es muy difícil que se dé un buen aprendizaje 
efectivo. Los educadores a veces describen los meca-
nismos para captar la atención como “ganchos”.

Jesús era experto en esto.
Veamos su conversación con Nicodemo. Después del 

saludo de Nicodemo, Jesús le dijo al fariseo algo sor-
prendente: “De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios” (Juan 
3:3). Nicodemo entendía algo acerca del Reino, pero 
nunca lo había conectado con este concepto. 

Naturalmente, las palabras de Jesús inspiraron en Ni-
codemo una serie de preguntas legítimas. ¡Y ése era su 
propósito! Jesús escogió sus palabras específicamente 
para hacer pensar y cuestionarse a Nicodemo. Con sus 

Jesucristo fue el mejor profesor de la historia. Como maestro, usó y era experto 
en varios métodos de enseñanza. ¿Qué métodos de enseñanza usó Jesús?

Jesús el Maestro: 
¿cómo enseñó Jesús?
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respuestas, le enseñó al fariseo conceptos acerca del 
Reino que necesitaba aprender.

Como la mayoría de los fariseos, Nicodemo pensaba 
que el Reino era estrictamente físico: un reino judío 
en torno a la Tierra Santa. Pero Jesús usó esta opor-
tunidad para enseñarles y expandir su entendimien-
to, mostrándole que el Reino es mucho más que una 
nación física, y de hecho incluye una transformación 
de carne a espíritu y un nacimiento en una nueva fa-
milia. (Para ahondar en esta conversación, lea “¿Qué 
significa nacer de nuevo?”).

Otro ejemplo de esta técnica en las enseñanzas de 
Jesús se encuentra en dos impresionantes instruccio-
nes que leemos en Lucas 14. Primero, Jesús dijo que 
para ser verdaderos discípulos, tenemos que “[aborre-
cer] a su padre, y madre, y mujer, e hijos… y aun tam-
bién su propia vida” (Lucas 14:26). Y continuó: “el que 
no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi 
discípulo” (v. 27).

Quienes lo escuchaban deben haber pensado: “¿está 
diciendo que tengo que odiar a mi propia familia? ¿Y 
además ofrecerme como voluntario para ser crucifi-
cado?”.

Obviamente, Jesús estaba usando estos ganchos 
para enfatizar el compromiso absoluto que se requiere 
para seguirlo. Estaba hablando de prioridades y sacri-
ficio, no de odiar a nuestra familia literalmente o ser 
crucificados.

Estos impactantes enunciados tenían el propósito 
de captar la atención de sus oyentes y hacerlos pensar.

Método de enseñanza 2: Jesús enseñó 
con preguntas perfectamente diseñadas.

Enseñar a través de preguntas es uno de los métodos 
de enseñanza más antiguos. Se conoce como el méto-

do socrático, aunque existía desde antes del filósofo 
griego Sócrates.

Las preguntas pueden ser una estrategia podero-
sa para estimular el razonamiento. También pueden 
dar paso a nuevas preguntas que le dan al profesor la 
oportunidad de ir más allá. Las preguntas hacen tra-
bajar la mente de los estudiantes y los obligan a ser 
aprendices activos.

Los cuatro Evangelios son evidencia de que Jesús 
hizo muchas preguntas. No porque le faltaran res-
puestas, por supuesto. Usaba las preguntas como un 
método de enseñanza. Cristo diseñó sus preguntas es-
tratégicamente para hacer pensar a las personas con 
más profundidad, para que encontraran las respues-
tas por sí mismos y para dar contexto a la respuesta 
más directa que daría después.

Éstas son algunas de sus preguntas más conocidas:
• “¿Y por qué miras la paja que está en el ojo de tu 

hermano, y no echas de ver la viga que está en tu 
propio ojo?” (Mateo 7:3).

• “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hom-
bre?... ¿quién decís que soy yo?” (Mateo 16:13, 15).

• “Buena es la sal; mas si la sal se hace insípida, ¿con 
qué la sazonaréis?” (Marcos 9:50).

• “¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo 
que yo digo?” (Lucas 6:46).

• “¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees?” (Lucas 
10:26).

• “¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el 
prójimo del que cayó en manos de los ladrones?” 
(v. 36).

• “Si recibe el hombre la circuncisión en el día de re-
poso, para que la ley de Moisés no sea quebranta-
da, ¿os enojáis conmigo porque en el día de reposo 
sané completamente a un hombre?” (Juan 7:23).

“Así que, cualquiera que se 
humille como este niño, ese 
es el mayor en el reino de 
los cielos”.

https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/conversion-cristiana/nacer-de-nuevo/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/conversion-cristiana/nacer-de-nuevo/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/conversion-cristiana/prioridades-cristianas-como-lograr-que-dios-sea-lo-primero/
https://vidaesperanzayverdad.org/cambio/conversion-cristiana/prioridades-cristianas-como-lograr-que-dios-sea-lo-primero/
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¡Las preguntas son buenas! Quienes estudian la Bi-
blia deberían hacerse preguntas constantemente y 
estudiar la Palabra de Dios con diligencia para encon-
trar las respuestas.

Método de enseñanza 3: Jesús usó 
ilustraciones para hacerse entender.

Los buenos profesores conocen el poder de la ilus-
tración, especialmente para los estudiantes visuales. A 
veces, la manera más efectiva de enseñar un concepto 
no es sólo verbalizarlo, sino demostrarlo visualmente. 
Esto puede lograrse con una fotografía, una demostra-
ción física, una buena analogía u otro apoyo visual.

Jesús usaba ilustraciones efectivas a menudo.
Un excelente ejemplo se encuentra en Mateo 18. Los 

discípulos le habían preguntado: “¿Quién es el mayor 
en el reino de los cielos?” (v. 1). Pero en lugar de sólo 
darles una respuesta, “llamando Jesús a un niño, lo 
puso en medio de ellos” (v. 2). Es posible que haya he-
cho una pausa para que los discípulos observaran el 
comportamiento del niño unos momentos.

Luego usó ese ejemplo para dar contexto a su res-
puesta: “De cierto os digo, que si no os volvéis y os ha-
céis como niños, no entraréis en el reino de los cielos. 
Así que, cualquiera que se humille como este niño, ese 
es el mayor en el reino de los cielos. Y cualquiera que 
reciba en mi nombre a un niño como éste, a mí me re-
cibe” (vv. 3-5). 

Cristo podría simplemente haber respondido: “con-
viértanse y sean humildes”. Pero en lugar de eso, usó a 
un niño para ilustrar su punto magistralmente.

En otra ocasión, Jesús usó rocas de diferentes tamaños 
para ilustrar una enseñanza (Mateo 16:17-18). Cuando 
llamó petros (un fragmento, piedra pequeña) a Simón, 
¿habrá recogido una roca pequeña del suelo para mos-
trar la pequeñez relativa de Pedro? Luego tal vez dirigió 
su atención a una montaña cercana cuando se describió 
a sí mismo como una petra (una masa de roca). 

Pedro era sólo una piedrecita en comparación con 
Jesús, el enorme e inamovible fundamento sobre el 
cual se construiría su Iglesia.

Método de enseñanza 4: Cristo instruyó 
de forma persuasiva y dinámica.

Los ejemplos anteriores muestran estrategias que Je-
sús usó para enseñar a individuos o grupos pequeños. 

Pero también usó el método de enseñanza más tradi-
cional: el de la instrucción directa cuando los grupos 
eran grandes o el contexto más formal.

Algunos ejemplos de instrucción directa son el Ser-
món del Monte (Mateo 5-7), su instrucción para los 
apóstoles antes de enviarlos a predicar (Mateo 10), 
sus parábolas a las multitudes (Mateo 13), la profe-
cía del Monte de los Olivos (Mateo 24-25), y las pala-
bras finales para sus discípulos antes de ser arrestado 
(Juan 14-16).

Pero Cristo no enseñaba de forma seca y académica. 
Tampoco basaba sus enseñanzas en las opiniones de 
eruditos o rabíes antiguos. Enseñaba con autoridad, 
confianza y claridad. Sus enseñanzas eran tanto pro-
fundas como prácticas.

Jesús basaba sus enseñanzas en la autoridad de las 
Escrituras hebreas. Según algunos cálculos, citó el 
Antiguo Testamento 78 veces en los cuatro Evange-
lios. Además, sus propias palabras también tenían 
autoridad absoluta, dado que era el Verbo de Dios en 
la carne (Juan 1:1, 14) y su mensaje provenía del Pa-
dre (Juan 14:10).

Sigamos aprendiendo
del Maestro

Cualquier educador se beneficiaría de estudiar la 
gran variedad de métodos de enseñanza que Jesús 
usó. Pero no tenemos que ser profesores para benefi-
ciarnos de sus instrucciones. La razón principal por la 
que deberíamos estudiar las enseñanzas de Cristo es 
aprender lo que enseñó.

Esto pone de manifiesto la importancia de la edu-
cación en el verdadero cristianismo. A diferencia de 
muchas religiones modernas, a menudo enfocadas en 
las emociones o los rituales, el camino de Dios se enfo-
ca en aprender y entender. Los verdaderos cristianos 
deben aprender y crecer en el entendimiento de la Bi-
blia y poner ese conocimiento en práctica en sus vidas 
diarias.

Jesús dijo que quien construye su vida sobre sus en-
señanzas es como “un hombre prudente, que edificó 
su casa sobre la roca” (Mateo 7:24).

Entonces, construya su vida sobre la roca del Maes-
tro para...

Andar como Él anduvo. 
—Erik Jones
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POR CIERTO

Una visita a un famoso campanario italiano me re-
cordó una lección vital acerca del cristianismo.

Uno de los campanarios más antiguos y conoci-
dos del mundo se fundó sobre un gran error. Todo parecía 
normal cuando los trabajos del primer piso se iniciaron en 
1173. Pero para cuando la construcción llegó al tercer piso 
en 1178, la torre se había inclinado notoriamente.

Me imagino que ya han adivinado: se trata de la To-
rre de Pisa.

La construcción de este campanario italiano se realizó 
en tres etapas a lo largo de 199 años. Pero la falla de su di-
seño estaba presente incluso antes de que se pusieran las 
primeras piedras de mármol: su cimiento tenía sólo 2,7 
metros de profundidad y el terreno era inestable.

Compensar un cimiento que tenía fallas
Cuando se completó el tercer piso, la construcción se 

interrumpió casi 100 años debido a las guerras entre 
Pisa y sus vecinos. Y cuando los trabajos se reanudaron, 
en lugar de comenzar de nuevo con un cimiento sólido, 
los constructores añadieron más pisos, pero todos más 
altos de un lado para compensar la inclinación. Como 
resultado, la torre de 56 metros, finalmente terminada 
en 1372, ahora está curvada.

Con el tiempo el campanario se inclinó más y más, 
por lo que se hicieron esfuerzos de corregir la desviación 

vertical para evitar que se derrumbara. Pero, dado que la 
impresionante falla es lo que atrae a los turistas, las auto-
ridades han optado por mantener su inclinación.

En la década de los noventa, se utilizaron cientos de 
toneladas de plomo como contrapeso en un lado de la 
base para luego sacar 36 metros cúbicos de tierra de de-
bajo del cimiento. Esto redujo la inclinación en 43 cm y 
ahora los ingenieros piensan que la torre permanecerá 
estable por cientos de años más.

Un fundamento espiritual
La Torre de Pisa es un espectáculo extrañamente her-

moso, con su brillante mármol blanco recientemente 
lustrado. He tenido el placer de contemplarla varias ve-
ces, y cada vez me hace reflexionar en la importancia de 
los cimientos, un tema del que la Biblia habla recurren-
temente en el sentido espiritual.

Pablo explica: “nadie puede poner otro fundamento 
que el que está puesto, el cual es Jesucristo” (1 Corintios 
3:11). ¿Por qué Jesucristo es el único fundamento de los 
cristianos? En el sentido espiritual, nuestro fundamen-
to se compone de los principios morales sobre los cuales 
basamos nuestra vida y estos provienen de Jesucristo.

Cómo Jesús les dijo a sus discípulos: “Cualquiera, pues, 
que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un 
hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. Des-
cendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpea-
ron contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada 
sobre la roca. Pero cualquiera que me oye estas palabras y 
no las hace, le compararé a un hombre insensato, que edi-
ficó su casa sobre la arena; y descendió lluvia, y vinieron 
ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aque-
lla casa; y cayó, y fue grande su ruina” (Mateo 7:24-27).

Cristo enseña y nos da el ejemplo de la manera en que 
los cristianos debemos vivir.

No podemos tratar de compensar, y a la vez mante-
ner, un fundamento espiritual inadecuado. En cambio, 
debemos empezar de nuevo, con  el más firme de los 
fundamentos: la roca de las enseñanzas y el ejemplo de 
Jesús. Sólo así podemos evitar ser cristianos inclinados 
y podemos permanecer rectos y firmes.

Joel Meeker

Los peligros de un mal fundamento
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Haga un viaje a través de la Biblia 
con estas visitas guiadas

Descubra más en:
VidaEsperanzayVerdad.org/centro-de-aprendizaje/viajes/
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